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DESPACHOS TELEGRAFICOS, 

DEL EXTERIOR. 
* 7. 96 — E l dia 25 fué bombardeado Cbar-
^ert ¡ Sumpter, una de las. defensas de la 

^ ' e - t á convertido en ruinas. 
Los periódicos confederados invocan el auxilio de 

Fl̂ °C1Jn hs operaciones de la quinta en Nueva-York, 
p -na agitación en esta ciudad. 

v\ eneral Rosencrauz ba bombardeado á Chata-

Ilt> r̂¡|7, 4.—La Cámara de diputados ha sido di-

^Q^Áeoeel convencimiento de que el pueblo prusia* 
e Jas nuevas elecciones no querrá comprometer la 

"de^ndencia y la dignidad de su patria cuando se 
J^tade despojar á Prusia de sü legítima influencia en 
Alemania. 

tfápoles 4 — L a princesa Barberini ha sido absuelta. 
¿ ¿ ^ 3 4.-Noticias de Nueva-York del 27 dicen 

aue el fuerte Sumpter ha sido enteramente destruido. 
Los federales han hecho caer sobre Charleston una 
lluvia de bombas. 

París 4.—El Pays asegura que el príncipe Maximi
liano ha aceptado el trono de Méjico. 

Viena 4.—La Correspondencia General anuncia que 
el conde de Rechberg y M. Biegelebeu permanece
rán en Francfort, donde habrá, no verdadera coníe-
rencia de ministros, pero sí reunión de hombres de es
tado encargados de terminar la obra examinada y san
cionada por los soberanos y de procurar su ejecución. 

paris 4—Va á publicarse un folleto importante, de 
origeaoficial, titulado: Francia, Méjico y los Estados 
federales. 

Bruselas i.—hd. Independencia cree que M. Barrot 
no volverá á Madrid, y que será investido de la digni
dad de senador. 

paris 4.—La Nación dice que no deben hacerse ilu
siones por las simpatías del Papa en favor de Polonia, 
ni contar con la influencia de la intervención moral 
en los asuntos de aquel país. 

Lóndres 4.—El Morning-Post anuncia la conclusión 
del tratado de alianza entre Dinamarca y Suecia, rela
tiva á la defensa de territorio contra una agresión 
alemana. 

Berlin 5.—Ha llegado un ayudante de campo del em
perador de Austria con el protocolo firmado por los 
principes confederados y la invitación del rey de Pru-
ña de aprobarlo. E l Monitor prusiano publica un de
creto disolviendo la Cámara de diputados. Precede una 
exposición fundándose en la manifestación de proyec
tos con tendencia á debilitar á Prusia. 

Breslau 5.—Atacado Taczanowski y obligado á reti
rarse para rehacerse en Koniecpol. 

Los rusos han quemado varios pueblecillos. 

•ffíma 4.—El tribunal militar francés ha condenado 
á cinco años de prisión á los jefes de bandas borbónicas 
Seamenga, Durhols y Cerito. 

Turin 5.—Ha fallecido el Sr. Lafarina, 

París 6.—El Memoriil Diplomático dice que el go
bierno ruso ha resuelto contestar á las notas de las tres 
potencias, habiendo informado ya oficiosamente que 
concederá uní Constitución al imperio é instituciones 
especiales á las provincias. 

París 5.—Quedan el 3 por 100 á 69; el 4 1/2 á 97 
85; el interior español á 00; el exterior á 00; la diferi
da á 48, y la amortizable a 00. 

I 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 

w?usta real familia continúan en el real sitio de 

San Ildefonso sin novedad en su importante salud. 

FOLLETIN. 

REVISTA TEATRAL. 

El teatro del Circo ha inaugurado sus funciones con 
^presentación del drama titulado Lances de honor, 

0nginal de D. Joaquín Estébanez, seudónimo que, 
0000 sâ en nuestros lectores, oculta el nombre de un 
postre autor dramático. 

wnces de honor, es para nosotros una de esas obras 
¿le' ^cebidas al calor de un pensamiento verdade-
^ entG filosófico, de una idea verdaderamente fecun-
Sti Jmoralizadora, no corresponden, sin embargo, en 

e8empeg0) en su desarrollo, en su encarnación, di-
08lo así, ni á la tendencia del filósofo, ni á la ins-
01011 del poeta, ni al mandato del genio artístico, 

Palabra. 
„ ^ objeto de este drama es la execración, la conde-
^ duelo, de esa aberración social que el espí-
7oo 6 ̂  mo^erna cultura va corrigiendo poco á poco, 
^_*Uos grandes esfuerzos que son necesarios para la 
aat-1)401011 de un mal semejante; de un mal que los 
^ H e n t 9 ^Ueblos desconocieren, y que tuvo verdade-
c,1UodVU orígen en lo8 sigl08 medios, cuando el 
loa c-m^ bonor vino á servir de fuerza constitutiva á 

que j ^ ^ ^ d e una nueva civilización; de un mal 
nQestraSStr0 carácter» nuestras condiciones de raza y 
mente- d tradiciones n03 11311 trasmitido insensible-
rany ' 61111 mal que está ya hoy muy remediado, 
todo v nQado eiltre nosotros, pero que no lo está del 
^sinte^Qe n?erece'Por consiSuiente> la atencion de 
^ gra |f enc*as creadoras, á cuya iniciativa se deben 

t;i Sr eJ| obra3 de nuestros progresos. 
^Qtad ..3tét>anez' como poeta, como pensador, ha 
diento SU Óbo10 á esta noble 

empresa. E l pen Cristiano A nentemente Plail9ihle, eminentemente 
1)5111 e2 Pnd 0 del aUt0r de Lo Posittvo> y el Sr. Esté-
^er ór!L0 traducirlo en una creación artística de pri-

El SrC°' y áe éxito lisonjero. 
^Pacio'rf!tébanez no 10 ha conseguido.—No tenemos 
^ nues^6?6"' 61 " g ™ 6 * * 0 del drama; por otra 

astros lectores 1c conocerán, sin dudaf Báste-

(Gaceta de ayer,) 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Excrno. señor: La Reina (Q. D. G.) se ha enterado 
del escrito de V . E . de 6 de Agosto próximo pasado, en 
que participa el humanitario hecho del artillero del 
cuarto regimiento á pié, Domingo Ferreiro y Fernan
dez, quien con gran riesgo de su vida, puea no sabe 
nadar, salvó á una de tres mujeres que se estaban aho
gando en la playa de Gijon, haciendo los mayores y más, 
arriesgados esfuerzos para salvar á las otras dos, aun
que infructuosamente. 

S. M., queriendo recompensar acción tan generosa, 
ha tenido á bien conceder al mencionado artillero Do
mingo Ferreiro la cruz de María Isabel Luisa, pensio
nada con 10 /s. mensuales; siendo al propio, tiempo su 
real voluntad que se publique esta coucéSion^en la 
Gaceta y en la órden general del cuerpo, paraijatasfejjr. 
cion del interesado y estímulo de los demás indlviduo3-
del ejército. DXtt^TO 

De real órden Icr digo á V. E . para los fines consi
guientes, ínterin le remito el diploma. Dios guarde á 
V. E . muchos años. Madrid 1.° de Setiembre de 1863. 
—Concha.—Señor director general de artillería. 

Capitanía general do Granada.—Excmo. señor: E l 
general gobernador interino de la plaza de Melilla, en 
comunicación de 28 del anterior, me dice lo que sigue: 

«Excmo. señor: Desde hace ocho meses casi todos 
los dias han salido las fuerzas de la guarnición con el 
objeto de ir destruyendo los antiguos ataques de ios 
moros, rellenar las zanjas, talar las chumberas, prac
ticar ejercicios doctrinales y dar paseos militares den
tro de la comprensión de los nuevos límites de la pla
za. Los moros, si bien miraban al principio con re
pugnancia nuestras salidas al que todavía llaman su 
campo, nunca intentaron acto alguno de agresión, y 
poco á poco se fueron acostumbrando á ellas, en tér
minos que ya líltimamente frecuentábamos el terreno 
cedido por el emperador con completa confianza y 
tranquilidad. Por esta circunstancia, á la operación 
de la tala únicamente sallan una sección de confinados 
escoltados por dos compañías y la partida de tiradores 
del Riff. 

A las tres de ayer tarde salieron s3gun costumbre á 
trabajar en la limpia del rio Oro .que se está verifican-1 
do con el objeto de evitar el desarrollo de las calentu
ras, 80 penados custodiados por las compañías y moros 
citados, cuyas fuerzas se colocaron del modo más con
veniente para evitar las fugas. Algunos particulares se 
hallaban á la misma hora de paseo, y yo cazando á las 
inmediaciones de las obras. A la media hora noté que 
algunos moros agitaban sus jaiques por las alturas de 
nuestro rededor; no hice mucho caso de esta novedad 
por el pronto; pero al observar luego que numerosos 
grupos de moros se encaminaban por diferentes puntos 
al monte de S.intiago donde estaban situados una com
pañía y la sección de tiradores, mandé retirar los con
finados y di órden á la plaza para que tocase generala 
y saliesen al glasis de Santa Bárbara todas las fuerzas 
francas de servicio; operación que se llevó á cabo con 
sumo buen órden tal rapidez que algunas compañías 
concurrieron á formar de chaqueta amarilla, según les 
encontró el toque de alarma. Seguidamente mandé re
forzar á Santiago con otra compañía, coa prevención 
de proteger la retirada de la fuerza que allí estaba, y 
encargando el mando de aquel punto hasta la entrada 
de los confinados en la plaza al decidido teniente coro
nel de cazadores de Vergara D. José García Albarrán. 

El resto de la fuerza de Vergara, Fijo de Ceuta y 
compañía de obreros dé ingenieros las establecí en los 
llanos inmediatos á la plaz;i. Al poco tiempo aichojefe 
pidió refuerzos, y le envié otras dos compañías: él 
mismo habia estado hablando oon los moros que se iban-
reuniendo, los que le manifestaron que. su objeto era 
impedir que se trabajase en el rio y que la tropa sa
liese de la plaza, exigiendo que nos retirásemos al 
punto. Con el objeto de evitar el rompimiento de las 
hostilidades, se convino por ambas partes en que se 
retirarían á un tiempo unos y otros; pero al punto de 
replegarse nuestra fuerza, súbitamente con infernal 
gritería y á la carrera se apoderaron los moros de la 
mezquita y chumberas de Santiago. En aquel momen
to llegué yo acompañado del mayor de plaza, D. K a -
mon Sánchez, del ayudante de la misma D. Francisco 
Reyes, de mi ayudante secretario D. Manuel Lostaló y 
de mi ayudante de campo D. César Alvarez Maldona-
do. Estábamos á medio tiro de pistola; y como me co
nociesen perfectamente, nos dispararon - un tiro, del 
cual no hice caso, antes por el contrario, les dirigí 
palabras conciliadoras, preguntándoles lo que que
rían: prorumpieron entonces en gritos desaforados, ha
ciéndonos una descarga que afortunadamente no pro
dujo más daño que el de herir á un soldado del Fijo de 
Ceuta. 

Al ver derramar la sangre de nuestros soldados de 
un modo tan inicuo y tan salvaje, me consideré dispen
sado de obrar con consideración; y dando la voz de 
fuego, dió principio el ataque, repeliéndolos y arro
jándolos de su formidable posición. Tres compañías de 
cazadores de Vergara, una del Fijo de Ceuta, y la sec
ción de tiradores del Riff, fueron suficientes para lo
grarlo en pocos instantes, y perseguirles hasta el pue-

nos decir que su protagonista es un D, Fabián, hom
bre religioso y timorato, que conceptúa el duelo en 
toda su horrible criminalidad, y en cuya opinión le se
cundan una esposa y un hijo modelos. ¿Pero está soste
nido el carácter de este personaje? ¿Sale como debe de 
las duras pruebas á que el autor lo somete? De ningún 
modo. Cuando estas pruebas llegan, el héroe vacila por 
lo general; y cuando no vacila, se muestra fuerte de 
una manera que repugna á la naturaleza y á la con
ciencia. 

Un compañero de diputación de D. Fabián acusa de 
venal en el Congreso á cierto deudo suyo, y D. Fabián 
acusa de calumniador al acusador. Este le desafia, y 
D. Fabián no acepta, sin embargo de sentirse capaz 
de beber su sangre. Sns amigos le abandonan; hasta su 
mismo hijo le esquiva; su contrario le escribe una car
ta llena de groseros insultos; su criado se le rebela y 
le humilla: D. Fabián determina irse á Zamora, su re
sidencia, y lo hubiera hecho á no sobrevenir un nue
vo incidente. Su contrincante le encuentra en la calle 
y le abofetea, y entonces D. Fabián entra en su casa, 
y enseñando á su mujer su amoratada mejilla la dice 
que está decidido á batirse, añadiendo hasta la blasfe
mia de que ni por DÍ'OS sufre él un bofetón. Aquí ya 
desaparece el cristiano, el paciente, el hombre de in
quebrantable mansedumbre, y desaparece por una ra
zón muy lógica. El autor ha querido, no hacer un dra
ma, sino predicar un sermón; todos ó casi todos sus 
periodos tienen ínfulas de dogmáticos, de doctrinales. 
E l interés verdaderamente dramático se desprende solo 
de muy pocas escenas; en su gran mayoría es el autor 
el que habla. Así no hay drama posible; y de este mo
do se comprende la desconsoladora facilidad con que 
su protagonista, su ideal, pasa en el punto culmi
nante de la obra al extremo opuesto de lo vulgar y 
amanerado. 

Por último, cuando D. Fabián se decide á batirse 
aunque se ^unda el cielo, su hijo se le anticipa, y re
cibe un pistoletazo del procaz y repulsivo vastago del 
adversario de su padre, viniendo á morir en la escena, 
y produciendo el arrepentimiento inconcebible é inve
rosímil de almas tan escépticas y viciadas como las de 
dicho vastago y su papá. 

blo de Cabrerizas, haciéndoles dejar en el campo mu
chos muertos y heridos: mientras tanto hice avanzar 
las reservas del llano al monte de Santiago. Los mo
ros, numerosos desde un principio, so iban reforzando 
con fuertes grupos procedentes del interior, y la ac
ción se hizo desde entonces general, abrazando una 
línea muy extensa, tatito por lo quebrado del terreno, 
cuanto por el sistema de guerra que ellos usm. Acor
ralados al pié de Cabrerizas, les mantuvimos cerca de 
dos horas sin permitirle* levantar cabeza de sus para
petos, causándoles graá número de bajas que veíamos 
retirar. 

Si la noche no húmese estado tan próxima, con 
poco trabajo se les hiíbiera desalojado del pueblo; 
pero estábamos ya á puestas del sol, y teníamos nece
sidad de volver á la ajaza, que era lo que más me 
preocupaba, pues sabicty es que cuando sus adversa
rios se retiran, los moros cobran aliento y se muestran 
más audaces: llegado este momento, hice avanzar el 
batallón del Fijo al muido de sus bizarros comandan
tes D. Manuel de Ariafl y D. José Pacheco, y el resto 
del de Vergara á las órdenes del valiente comandante 
D. <3*osé Mella, de cuyas fuerzas destiné cuatro compa
ñías del Fijo de Ceuta para relevar á las que se halla
ban en fuego. 

Emprendida la retirada, los moros se precipitaron 
sobre nuestros soldados oon una audacia y arrojo 
inauditos; pero yo, que habia previsto la gravedad de 
la maniobra, tomé las disposiciones convenientes pa
ra qüe esta se hiciese por compañías y por escalones á 
40 pasos, usando de la flaarcha lenta en algunas oca
siones: de este modo, aunque la operación era pausa
da, proporcionaba la ventaja de que los que se retira
ban tuviesen cerca la protección de los escalones esta
blecidos rodilla en tierra, evitándose el que los moros 
nos causasen daño desde los puntos que se abandona
ban y ellos se apresurarán á ocupar. 

Antes de empezar el combate, el señor coronel co
mandante de artillería D; Carlos Gómez vino al campo 
á avistarse conmigo, y convinimos que en caso de ac
ción la retirada seria por derecha é izquierda,' á fin de 
facilitar el que la batería del fuerte de San Miguel 
barriese su frente con la metralla, mientras la de San 
Cárlos tiraba granadas al'pionte de Santiago. Todo se 
verificó como se habia acordado: el teniente coronel 
García, con parte de su batallón y las compañías que 
estaban en San Lorenzo, j e replegaron á la plaza por 
la puerta de Santa Bárbara, y yo, con el resto de la 
guarnición, por la de San Ramón. En la extensión del 
camino cubierto que comprende desde el fuerte del 
Rosario al de San Ramón, mandé situar cuatro com
pañías para que sostuviesen el último escalón colocado 
en el antiguo ataque Seco, y que estaba formado por 
la compañía de obreros de ingenieros y la de grana
deros del Fijo, cuyo capitán D. Francisco Fernandez 
salió herido, á pesar de que la retirada de estas dos 
compañías se hizo sin novedad alguna, protegidas por 
el fuego del expresado camino cubierto. 

Estos eran los momentos más temibles en otras oca
siones; pero destruidos por completo los parapetos del 
ataque, terraplenadas las zanjas que á él conducían, y 
taladas las chumberas y cañas que otras veces les ocul
taban de la vista de los fuertes, comprendieron los mo
ros lo peligroso que les hubiera sido hostilizarnos des
de el citado ataque Seco, y ninguno intentó hacerlo. 
L a artillería de San Miguel, en cuanto tuvo campo, 
rompió un fuego de metralla admirablemente dirigido, 
y la de San Carlos por encima de nosotros arrojaba sus 
granadas al monte de Santiago, despojado ya de las 
pitas y chumberas que hasta hace poco lo cubrían pol
la parte que mira á Melilla. 

Desde por la mañana noté en la plaza más afluencia 
de moros que la de costumbre; pero no me infundió 
recelo, porque hay establecida una partida interior 
de 50 hombres que los vigüa do cerca: cuando empezó 
el ataque, convenidos sin dúdá lós'-moros de dentro 
con los de afuera, se amotinaron, tiraron sus mercan
cías y gritaron guerra, creyendo concitar á los confina
dos á la sublevación, idea constante que no abandonan 
y en la que fijan la esperanza de apoderarse alguna 
vez de la plaza, manifestando también intenciones de 
lanzarse sobre la guardia del Principal; pero esta y la 
partida de vigilancia, que ya estaban apercibidas, los 
contuvieron, apoderándose de 96 que retengo prisio
neros. 

Nuestra pérdida, aunque sensible, ha sido muy cor
ta, atendido el número de moros que habia y á que tu
vimos que sostener la retirada más de tres cuartos de 
hora: consiste en tres soldados muertos, un capitán he
rido, otro contuso, 41 individuos de tropa heridos y 12 
centusos. L a del enemigo ha sido mucha, pues además 
de haber visto al principio del fuego 12 cadáveres en el 
campo, entre ellos el de Sid-El-Arbí, personaje de la 
trihu de Mazuza y de gran respeto é influencia entre 
las kabilas, al amanecer de hoy se les vió llevar en 
caballerías los cadáveres pertenecientes á las tribus de 
Mazuza y Frajana al cementerio inmediato á la plaza, 
siendo de suponer que las tribus más distantes los ha
yan llevado á los suyos. Hemos cogido al enemigo tres 
gumías, una pistola, una escopeta y dos espingardas. 

Debo recomendar á V. E . , por si se digna hacerlo al 
gobierno de S. M., todos los individuos qme tomaron 
parte en una acción de guerra tan gloriosa para nues
tras armas como de provecho para el porvenir de esta 

En resúmen: lo que Lances de honor nos enseña es que 
hay ciertas cosas que no podrán ser nunca del domi
nio del teatro sino con la ayuda del verdadero genio. 
A nadie puede admirar ni extrañar la religiosidad de 
una familia honrada, aunque el jefe de ella se persig
ne ó escondidas cuando entra en el Congreso. Pero 
de esto á querer presentar un modelo artístico supe
rior á todas las fibras del sentimiento humano; de es
to á soñar que el mundo puede ser muy bien una re
unión de ángeles y de mártires, hay un abismo; y 
este abismo lo llena en el drama del Sr. Estébanez la 
inverosimilitud más supina; y este abismo lo ha llena
do la opinión del público llamando neo-católico al dra
ma del Sr. Estébanez. 

E l Sr. Estébanez ha querido triunfar aux depens du 
bon sens, como dice Boileau, y el buen sentido ha con
denado su última obra. Porque su obra nada nos dice, 
ni con el ejemplo, ni con el interés, ni con el senti
miento, en verdadero favor del pensamiento capital del 
drama. 

Dejemos, pues, á la civilización, al mejoramiento de 
las costumbres, á la progresiva marcha y universal 
dominio de nuestros verdaderos progresos el cuidado 
de acabar con el duelo y de confiar á las leyes y á la 
conciencia social el exterminio de esta levadura de 
épocas que nos fueron muy inferiores en sentido mo
ral; y entretanto, esperemos que el Sr. Estébanez se 
resarcirá en otra nueva producción de la gloria y del 
provecho que Lances de honor no puede proporcio
narle. 

Por lo demás, ¿será necesario decir que esta misma 
obra tiene innegables bellezas de estilo, que abunda 
en brillantes y profundos pensamientos, y que no deja 
de tener tampoco escenas verdadera y magistralmente 
dramáticas? Los que han visto la representación del 
drama, y los que conocen el talento del Sr. Estébanez, 
no pueden dudarlo. 

La ejecución, excelente por parte de la Sra. Lama-
drid y del Sr. Arjona. Al Sr. Ossorio no le vimos en 
carácter, ni á la altura de otras veces. E l Sr. Benetti 
no tiene cualidades para el drama, y representó un 
padre más jóven que su hijo. L a señorita Hijosa per
fectamente. 

plaza, haciéndolo con especialidad de los heridos y 
contusos de que es adjunta relación; de la sección de 
moros de tiradores del Riff, que fué la admiración de 
todos peleando en los puntos de mayor peligro con 
grande arrojo y fiera valentía; de los soldados de la 
compañía de cazadoresdel Fijo, Ramón Escobar y Fran
cisco Morón, que observando se llevaban dos moros al 
de Vergara Félix del Puente Piñuela que habia avan
zado mucho, se destacaron denonadamente, y habién
dolos alcanzado, dieron muerte á los dos moros, resca
tando al prisionero, hecho que produjo inmenso en
tusiasmo en las tropas; y por último, de los jefes y 
oficiales de que acompaño relación. 

Lo que tengo el honor de participar á V. E . para su 
debido conocimiento.» 

Tengo el honor de trasladarlo á V . E . por si se sirve 
elevarlo á conocimiento de S. M. (Q. D. G.) con copia 
de las relaciones que se citan. 

Al mismo tiempo me considero en el deber de apo
yar la recomendación especial que hace el gobernador 
de Melilla de aquellas tropas por si S. M, las considera 
dignas de recompensa, y por mi parte recomiendo muy 
especialmente al mariscal de campo D. Manuel Alva
rez Maldonado, gobernador de la plaza, por el bizarro 
comportamiento que observó durante la acción y por 
las acertadas disposiciones que tomó en todos sus acci
dentes. 

Dios guarde á V . E . muchos años. Granada 3 de Se
tiembre de 1863.—Excmo. señor.—José Turón.—Ex
celentísimo señor ministro de la Guerra. 

—Capitanía general de Granada.—Excmo. señor: E l 
general gobernador militar interino de Melilla con fe
cha 28 de Agosto me dice lo que sigue: 

«Excmo. señor: Las kabilas se han reunido hoy al 
frente de la plaza, conducidas por sus cabos, y llevan
do sus banderas: me han dicho que no quieren guerra: 
sin embargo, durante todo el día han estado disparan
do sobre la plaza á larga distancia, varios moros, 
precedentes sin duda de la acción de ayer. La plaza no 
na contestado.» 

Tengo el honor de trasladarlo á V. E . para su debi
do conocimiento. 

Dios guarde á V. E . muchos años. Granada 3 de Se
tiembre de 1863.—Excmo. señor.—José Turón.—Ex
celentísimo señor ministro de la Guerra. 

—Capitanía general de Granada.—Excmo. señor: E l 
general gobernador interino de Melilla, con fecha 29 
de Agosto me dice lo que sigue: 

«Excmo. señor: Las kabilas se han marchado á sus 
casas, y también los moros que disparaban ayer. E l 
baj á del campo ha llegado con 150 caballos, poniendo 
sus tiendas fuera de los límites.» 

Tengo el honor de participarlo á V . E . para su de
bido conocimiento. 

Dios guarde á V. E . muchos años. Granada 3 de Se
tiembre de 1863.—Excmo. señor.—José Turón.—Ex
celentísimo señor ministro de la Guerra. 

JUNTA PARA PROMOVER LOS SOCORROS DESTINADOS Á 
MANILA. 

La junta creada por real decreto de 13 de Agosto 
último, y que tiene la honra de ser presidida por S. M. 
el Rey, no llenaría cumplidamente la benéfica misión 
que para aliviar los males causados por el terremoto 
de Manila le ha sido encomendada, si no invocara los 
generosos sentimientos de todas las clases del Estado, 
con el objeto de hacer ménos sensibles las consecuen
cias de tan grande y aflictiva catástrofe. 

6S.dViM.-la Reina y el Rey, solícitos siempre para 
acudir al remedio del infortunio, han dado un ejem
plo que por todas partes encontrará seguramente fer
vorosos imitadores. E l gobierno ha proporcionado 
también amplios recursos á la autoridad superior de 
las islas Filipinas. 

La nación entera responderá como siempre á las ex
citaciones que se dirigen á su generosidad inagotable, 
recibiendo en cambio de los donativos con que acuda 
al socorro de nuestros hermanos las bendiciones de un 
pueblo agradecido. 

La junta, autorizada por S. M., solicita la activa 
cooperación de todas las autoridades y funcionarios 
públicos; pero al apelar á los nobles sentimientos de 
los españoles, cuenta muy principalmente con el deci
dido auxilio de los reverendos prelados y del clero, 
siempre dispuestos á impulsar toda obra benéfica y á 
aconsejar el ejercicio de las virtudes cristianas. 

Unanse todas las voluntades, júntese con la modesta 
ofrenda del pobre el donativo del poderoso á quien la 
Divina Providencia permite la satisfacción inefable de 
enjugar las lágrimas del necesitado, y el pueblo filipi
no, si no halla en el producto de la suscricion el reme
dio completo de sus males, recibirá por lo ménos un 
eficaz consuelo y el testimonio elocuente de una gene
rosa y fraternal simpatía. 

Madrid 5 de Setiembre de 1863.—El vicepresidente, 
Fr. Cirilo, cardenal de Alameda y Brea.—El secreta
rio, Gabriel Enriquez.—Señor... 

Pasemos al teatro de la Zarzuela. 
No ha sido muy afortunada la empresa con la pri

mera obra puesta en escena. 
Nosotros, que al día siguiente de la representación 

protestamos contra la tendencia queKfle comenzó á re
velar en la campaña teatral anterior, bebemos ser hoy 
más explícitos, en hiende esa misma empresa. 

Las operetas italianas, como las óperas cómicas íran-
cesas, necesitan para que agraden, dddo que sus argu
mentos son siempre flojos ó absurdos, una esmerada 
ejecución. 

Ahora bien:á excepción de dos ó tres artistas, ¿cuén-
ta el coliseo de la calle de Jovellanos con cantantes 
que puedan salir airosos en el desempeño de tales 
obras? 

La respuesta la va dando'ya el público, cuyo fallo in
apelable creemos no hit consultado bien la empresa de 
dicho teatro. 

Y prescindiendo de esto, que se roza con sus intere-* 
ses, y que por lo tanto lo decimos en son de amistoso é 
imparcial consejo, ¿qué gana la literatura patria, qué 
resultados obtienen los compositores músicos españoles 
con esa exhumación de obras líricas? 

Los poetas que sa dediquen á arreglar como zarzuelas 
los libretos italianos ó franceses, no alcanzarán ni hon
ra ni provecho, porque obligados á girar dentro del es
trecho y casi siempre inverosímil círculo de tales libre
tos, pretexto cuando más para escribir sobre ellos una 
buena música, no podrán dar vuelo á su fantasía, y 
malgastarán así un tiempo y unos recursos que debe
rían dedicar á hacer zarzuelas originales que aclima
taran por completo un género que si siguen las cosas 
como van, llegará á ser exótico del todo. 

Los maes'ros compositores españoles, arrojados por 
los extranjeros del teatro que está en la obligación de 
tenderles una mano amiga, habrán de renegar de su 
estro y de la hora en que fiaron en que iba á ser ver
dad aquello del espectáculo lírico nacional; y el pú
blico, en último térn ino, se convencerá de que ya que 
en el teatro de la Zarzuela no le dan otra cosa que 
música italiana ó francesa medianillamente cantada, 
le tiene mucha mejor cuenta trasladarse al teatro Real. 

Lo ocurrido con la ópera del maestro Ricoi Crispina 

Circular. 

Conviniendo establecer reglas fijas á fin de que la 
suscricion abierta para aliviar las desgracias causa
das por el terremoto de Manila produzca resultados 
eficaces en beneficio de las víctimas de aquella catás
trofe, la junta creada por real decreto de 13 de Agosto 
próximo pasado cree necesario adoptar, después de ha

ber sido autorizada por el gobierno de S. M,, las deter
minaciones siguientes: 

1. a En cada capital de provincia se crea una junta 
presidida por el gobernador y compuesta de un dipu
tado provincial, un eclesiástico designado por el reve
rendo prelado, un consejero provincial, el regidor sin
dico del ayuntamiento y uno de los mayores contribu
yentes designado por el mismo ayuntamiento. En esta 
córte la junta general desempeñará las funciones de 
las que se crean en todas las demás capitales. Las jun
tas provinciales dirigirán los trabajos encaminados al 
buen éxito de la suscricion, comunicarán las instruc
ciones convenientes á las juntas de partido, y se en
tenderán con la general establecida en esta córte. 

2. a En cada pueblo cabeza de partido judicial se 
crea una junta presidida por el alcalde y compuesta 
del párroco más antiguo, de un regidor y de uno de los 
mayores contribuye 'tes designados por el ayunta
miento. Estas juntas dirigirán los trabajos de la sus
cricion dentro del partido judicial, y se entenderán con 
las establecidas en las capitales de las provincias, 

3. a En cada parroquia se establece una junta com
puesta de un individuo del ayuntamiento, del párroco 
respectivo y dos vecinos designados por el ayunta
miento. Estas juntas se encargarán de estimular y 
recaudar los donativos, y se entenderán con las de 
partido. 

4. a Los acuerdos de todas las juntas se adoptarán 
por mayoría de votos, decidiendo siempre el del presi
dente en caso de empate. 

5. a Se admitirán, no solo los donativos en metáli
co, cualquiera que sea su importe, sino también los 
que se hagan en frutos: en este último caso se venderán 
inmediatamente por la junta parroquial al precio cor
riente, y su producto se entregará en la forma general 
que se establece. 

6. a Todas las cantidades que se recauden se en
tregarán en Madrid en la Caja general de depósitos y 
en las provincias en las sucursales establecidas. Las 
juntas de partido y las parroquiales darán ingreso á 
las cantidades que recauden en las depositarías de 
los ayuntamientos, y estas remitirán semanalmente el 
importe de la suscricion á la sucursal de la Caja de de
pósitos. 

7. a La Caja de depósitos se servirá pasar cuenta se
manal de lo recaudado á la junta general establecida 
en esta córte. 

8. a Las imposiciones se harán en la Caja y en las 
sucursales en calidad de d. pósito necesario á disposi
ción de la junta general y con interés de 3 por 100, 

9. a Se invita á todos los Bancos á que se presten á 
recibir depósitos, y á que den conocimiento de ellos á 
la junta general ó á las provinciales, según los casos. 

10. Las suscriciones todas se publicarán en la Ga
cetas de esta córte. 

11. Sa recomienda al celo de las juntas provincia
les, de las de partido y de las parroquiales procuren 
que el importe de la suscricion no se disminuya por 
gasto alguno de administración, de recaudación ni de 
ninguna otra clase. 

L a junta, por cuyo acuerdo nos dirigimos á V . . . , 
abriga la firme confianza de que encontrará en todas 
las clases del Estado la cooperación más decidida. 

Dios guarde á V. . . muchos años, Madrid 5 de Se 
tiembre de 1863.—El vicepresidente, Fr , Cirilo, car
denal de Alameda y Brea, arzobispo de Toledo.—El 
secretario, Gabriel Enriquez.—Señor,., 

(Gaceta de hoy.) 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

REAL ÓRDEN. 

Excmo. señor: L a Reina (Q. D. G.), de acuerdo con 
el parecer del Consejo de ministros y de conformidad 
con lo propuesto por el de Estado, se ha servido apro
bar los adjuntos estatutos y reglamento para el ré
gimen y administración de |a Compañía general de Cré
dito ibe'rioo, mandando en su consecuencia que se pu
bliquen en la Gaceta, con arreglo á lo prevenido en el 
art. 9.° de la ley de 28 de Enero de 1856. A l propio 
tiempo S.M, se ha dignado disponer que la constitución 
definitiva de la referida compañía quede aplazada hasta 
que se realice el capital social efectivo con que debe 
fundarse en el plazo y en la forma prescrita en el ar
tículo 6,° de la mencionada ley, y en el 23 del regla
mento de 17 de Febrero de 1848, 

De real órdon lo digo á V . E , para su inteligencia, 
la de los interesados y demás efectos correspondientes. 
Dios guarde á V . E . muchos años. Madrid 24 de Agos
to de 1863.—Alonso Martínez.—Señor gobernador ci
vil de esta provincia. 

i la comare y puesta en escena en Jovellanos con el 
título de E l zapatero y la maga, demuestra la exactitud 
de cuanto hemos dicho. 

Recibida con frialdad la primera noche, apenas ha 
atraído concurrencia las sucesivas, y su ejecución, flo
ja por demás, si se exceptúan los coros y la orquesta, 
no ha satisfecho; así que pasado mañana se estrenará 
otra ópera de Auber, bautizada, ó mejor dicho, espa
ñolizada con el nombre de Á partir con el diablo, á la 
cual deseamos mejor éxito. 

Los distinguidos y populares poetas Sres, D, Manuel 
del Palacio y D. Luis Rivera, han tenido que luchar 
con lo fatal de las condiciones del libreto de Crispim é 
la comare, y sido vencidos en la lucha, porque de poco 
sirve que en el arreglo hayan hecho alarde de las bue
nas dotes de escritores fáciles y de gracejo, si la obra 
en su esencia no tiene situaciones cómicas, si no es, en 
suma, otra cosa que un pretexto, como hemos dicho, 
para que sobre él desplegara Ricci los resortes de su 
caprichosa fantasía. 

La ejecución fué desigual. 
Las señoritas Isturiz y Checa, cantando partes su

periores á sus facultades y á sus medios, no pudieron 
dar á la música todo su valor; el Sr. Salas, echando 
mano de todos sus recursos de otros tiempos, nos de
mostró que el campo de sus triunfos no puede'estar ya 
más que en la verdadera zarzuela, para la cual no se 
exige un caudal de potente voz, sino su maestría, su 
gracia, pero sin recargarla demasiado con la caricata-
ra; el barítono Sr. Lauda, con voz regular, pero con 
inexperiencia, puede mucho ménos que el Sr Salas 
empeñarse en interpretar música de ese género tan di
fícil; y e lSr , Salces, tenor, ó fuera que su parte es 
poco importante, ó que no quiso esforzarse, el caso es 
que no nos presta materia para hablar de él porque la 
verdad es que no se le oye en esta ópera-zarzuela. 

Siga la empresa de Jovellanos nuestros imparciales 
consejos, y el público y la literatura y la músha es
pañola y los artistas y ella ganarán, 

A tiempo se está de emprender distinto rumbo. 
Las óperas italianas, al teatro Real. 
Como excepción, solo como excepción, alguna que 

otra, á la Zarzuela. 



El Reino.—Lunes 7 de Setiembre de 1863. 

SECCION DE PROYINCIAS. 
De La Ilustración de la Coruña copiamos el siguiente 

artículo, que no puede ménos de llamav la atención de 
nuestros agricultores. 

Dice así: 
- «El comercio de frutas, cuya importancia ha sido 
hasta ahora desconocida en muchas localidades de 
nuestra provincia, creemos que deberla llamar la aten-
oion de les agricultores, en vista de las siguientes ob
servaciones. 

Nunciv ha podido considerarse este artículo como 
base de alimentación; pero muy pobre ha de ser una 
familia para no añadir á su parca comida alguna de las 
fru'as que las diversas estaciones arrojan á los merca
dos con aquella abundancia que, abaratando el pre
cio, pone los productos al alcance de las clases ménos 
acomodadas. 

En los climas ineptos para el indicado caltivo, solo 
en las mesas opíparas de opulentos personajes podían 
aparecer no ha mucho tiempo las frutas meridionales 
en estado fresco, con la circunstancia de que este pri
vilegio, entonces comprado á peso de oro, parecía fa
talmente circunscrito á ciertas especies, por las leyes 
indeclinables de la naturaleza. 

Diáde que las líneas férreas, combinadas con las l í 
neas de vapores marítimos,han producido el gran efec
to de borrar las distancias, los frenos se han trocado á 
este respecto, como al de todos los efectos comerciales. 

Eí tubuloso progreso de la arboricultura frutal en 
el Mediodía de Francia, siempre ha hallado por causa 
la extensión del consumo á todos los mercados de E u 
ropa, sin exceptuar los mas lejanos, merced á la facili
dad de las comunicaciones, á la perfección de medios 
de trasporte y al esmero de los embalajes. 

Pocos años há que los aristócratas ingleses estaban 
muy ufanos porque comian algunas naranjas; hoy se 
comen peras, manzanas, melocotones y otras frutas, en 
Lóndres y en San Petersburgo, lo mismo que en las 
capitales de los departamentos franceses que se las re « 
miten. Todavía hay el inconveniente de que salen un 
poco caras en los mercados de su destino; pero es de 
creer q\ie se obviará con el tiempo, y entonces la ple
be del Norte comerá fruta fresca, á la par que la del 
Mediodía. 

En este movimiento incipiente, y ya bastante des
envuelto, la Borgoña ha tomado una gran parte. Sus 
frutas frescas, que antes no pasaban de Dijon, se ex
tendieron después á París, y hoy se consumen en In
glaterra, siendo de creer que no tardarán en llegar á 
Kusia, como sucede con las de otros departamentos ar
borícelas del vecino imperio. 

De esto se ha originado ya la duplicación y aun la 
triplicación de los precios en venta en ciertas frutas. 
Las cerezas, que forman una de las especies ménos so
licitadas y más baratas, se venden allí en el dia á 60 
céntimos el kilógramo (un real por libra). De aquí la 
plant icion de vastos cerezales , algunos ya en produc -
to, y otros que para más adelante lo prometen inmen
so. En cada uno de los últimos ocho años, el pueblo de 
Chenove (Cote d'Or) vendió cerezas cogidas en su tér
mino, por valor de 15,000 francos, y hay en el depar
tamento una docena de pueblos que no vendieron 
ménos. 

En la baja Borgoña se dedican hoy á la plantación 
de frutales todos los terrenus incultos y algunos de 
los anteriormente empleados en otros cultivos. 

Las especies más usuales, por su mayor consumo, 
son las cerezas, las peras llamadas cebollas, que se ven
den á 125 francos el ciento, y las ctVueíaa, variedad 
reina claudia, de las cuales hay un plantío que tiene 
doce años, y cada pié produce frutos por va!or de 15-50 
francos, término medio, y sus productos suelen ven
derse con destino á París y al extranjero.» 

—De Palencia dicen lo siguiente: 
«El domingo 30 de Agosto se verificó una prueba 

semi-oficial del ferro-carril de Palencia á León, ha
biendo dado un resultado altamente satisfactorio. Los 
Sres. Miranda, Debrous, Miralles y otros varios indi
viduos de la compañía, con el gobernador de esta pro
vincia Sr. Ureña y su cariñosa familia, que hablan si
do invitados particularmente para la expedición, cru
zaron en dos horas y media las veintitrés leguas que 
separan á estas dos capitales tan fraternalmente; unidas 
por lazos de afecto y de conveniencia mutua. A las 
nueve de la mañana partió el tren de esta ciudad, y 
habiendo tenido en el camino una detención volunta
ria de media hora, llegó á las doce al punto donde ha 
de emplazarse la estación de León. Por más que este 
viaje tenia un carácter privado, parece que el pueblo 
entero de León, apenas tuvo noticia del suceso, salió 
en masa á presenciar el espectáculo que reasumía to
das sus esperanzas y sus trabajos de muchos años. Las 
autoridades todas de León y el ilustrísimo ayuntamien
to de la capital recibieron á la comitiva en el confin de 
su jurisdicción, saludándola con entusiastas aclama
ciones á los ecos de una escogida banda de música y al 
estruendo de los voladores que estallaban por los ai
res. Aquellos afortunados viajeros fueron objeto de las 
mayores atenciones durante su corta permanencia en 
León: la comida que se les sirvió, y á la cual asistieron 
hasta cuarenta personas, fué esmeradísima, é indes
criptible el entusiasmo de los concurrentes. 

E l gobernador de' León, nuestro particular amigo 
Sr. Cossío, inauguró los brindis con la manifestación 
de que aquel dia empezaba para los leoneses una nue
va era de ventura y prosperidades, á las cuales vela con 
júbilo asociado el nombre de nuestra augusta Reina. 
E l señor alcalde recordó también en su brindis la con
currencia de los palentinos al logro de aquella grande 
empresa y sus afectuosas demostraciones del dia que se 
inauguraron las obras en esta capital. Nuestro simpá
tico y elocuente gobernador trazó á grandes rasgos el 
cúmulo de beceficios que ha de reportar el ferro-car
ril del Príncipe Alfonso, dedicando un tributo de re
conocimiento á los altos poderes del Estado que le aco
gieron bajo su protección, así como á la empresa y 
cuerpo facultativo que con sus recursos é inteligencia 
han sabido llevarle á feliz término con la mayor pre
mura; trasmitiendo además con entera fidelidad los 
sentinnentos de benevolencia y gratitud de sus admi
nistrados hacia los leoneses. Otros varios brindis se 
pronunciaron en idéntico sentido, que revelaban el 
júbilo de que todos se hallaban poseídos. A las cuatro 
y media de la tarde regresó la comitiva á esta ciudad 
(donde llegó á las siete y media), sintiendo no haber 

f>odido quedarse aquella noche en León á disfrutar de 
as iluminaciones, fuegos artificiales y otros festejos 

preparados para dar mayor solemnidad al aconteci
miento del dia. 

Parece que en vista de lo bien ejecutadas que se ha
llan las obras de esta via se trata de hacer su inaugu
ración oficial para el dia 1.° de Octubre.» 

D1CTÁMEN 
Acerca de la formación de gobierno que, para consti

tuirte definitivamente, conviene adoptar en Méjico, 
presentado por la comisión especial que en la sesión de 
8 de Julio de 1863 fué nombrada por la Asamblea de 
notable* reunida en cumplimiento del decreto de 16 de 
Junio últ imo. 

(Conclusión.) 
Infundadas alarmas cunden entre la gente poco en

tendida, á la simple enunciación de la idea de que haya 
de ser extranjero el soberano de Méjico, creyendo que 
por esta circunstancia queda de hecho perdida la in
dependencia nacional. Pero ¿en qué pudiera influir 
para perderla ó conservarla el origen, es decir, el lugar 
del nacimiento de la persona que empuñe las riendas 
del gobierno? Si en cualquiera de las malhadadas Cons
tituciones que han estado vigentes en el país, se hu
biese omitido entre las calidades del presidente de la re
pública la de haber de ser mejicano por nacimiento, y 
en esa virtud hubiese sido electo para la primera magis
tratura un inglés ó un italiano, ¿pudiera decirse por esto 
que Méjico, desde ese momento, no era ya un pueblo 
soberano, sino sometido y dependiente de los gobier
nos de Italia ó de Inglaterra? Cuando un Estado arre
gla como le place su organización interior, resuelve 
á eu arbitrio todas las cuestiones económicas, establece 
su legislación sobre todos los ramos , y la deroga 
cuando lo tiene por c< nveniente; ó en otros términos, 
cuando un Estado no se gobierna por otro Estado, en
tonces se dice que es libre, que es soberano, que ea 
independiente. La comisión, en verdad, creerla ofen
der el buen sentido de tan ilustrada Asamblea, des

cendiendo á probar que aquellas inapreciables pre-
rogativas quedarán intactas en nuestra nación, aun 
cuando planteadas las instituciones monárquicas, 
venga á sentarse sobre el trono un príncipe extran
jero. 

Resta ahora resolver la última cuestión subordinada 
á las precedentes, esto es, cuál haya de ser el príncipe 
en quien convenga que se fije la nación para fundar en 
Méjico la monarquía. Inútil parece á la comisión ex
planar las razones políticas que existen para no diri-
^fr la vista á ninguno de los príncipes de la dinastía de 
Francia, Inglaterra y España, porque son demasiado 
conocidas para todo el mundo, y muy principalmente 
para todos los miembros de esta numerosa Asamblea. 
Debatido este punto importantísimo muy émpliamente 
por toda la prensa de Europa, no ha podido serlo 
aquí en donde la libertad de escribir , como todas las 
otras garantías que establecía la Constitución, era una 
fábula y una solemne mentira. Sin embargo, bien sea 
porque las discusiones de allende los mares hayan lle
gado á esclarecer lo bastante la materia, ó bien que 
ciertas ideas ofrecen de tal suerte patentes caracteres 
de conveniencia, que desde luego reciben aceptación, 
sin necesidad de propagarse por otro medio que por el 
de las conversaciones habidas en los círculos privados, 
lo cierto es que el juicio público se ha anticipado, y 
que hay casi un general acuerdo en el candidato para 
el nuevo trono. En efecto, basta mezclarse en los gru
pos que se ocupan preferentemente en la cuestión po
lítica; es suficiente observar el giro que se da á las opi
niones en las concurrencias públicas, para oir en los 
labios de todos el nombre de S. A. I . Y R . EL ARCHIDU
QUE FERNANDO MAXIMILIANO DE AUSTRIA, 

¿Mas será esta especie de unanimidad una de tantas 
preocupaciones que sorprenden el espíritu del público, 
y que son aceptadas sin darse lugar al ejercicio del 
criterio? ¡Oh! no, señores: Nadie hay en Méjico hoy 
que no conozca históricamente al esclarecido persona
je de que se trata, y cuyas altas prendas y relevantes 
virtudes tiempo há que han atravesado el Atlántico 
sobre las alas de la fama. Vastago excelso del insigne 
linaje de la casa de Austria, una de las más antiguas 
dinastías de Europa, y hermano de S. M. el empera
dor reinante Francisco José, desde su primera juven
tud se consagró á cultivar en su espíritu aquellos co
nocimientos que debían hacerle digno de los supremos 
destinos á que estaba llamado. Como se consagrara con 
especial esmero á la carrera de la marina, después que 
con el estudio de los clásicos puso término á los afanes 
de su primera educación, comprendió que en los via
jes es donde la parte práctica de las ciencias morales 
viene á formar al hombre de mundo, por medio de la 
comunicación con diferentes pueblos, y las observa
ciones filosóficas á que dan pábulo las distintas cos
tumbres. 

L a Grecia, la Italia, la España, el Portugal, Tánger 
y la Argelia; el litoral de la Albania y la Dalmaoia; 
las costas de la Palestina, el Egipto, Suecia y la Sici
lia; la Alemania septentrional. Bélgica y Holanda; 
Lombardía é Inglaterra, las islas Canarias y Madera, 
y por último, el imperio del Brasil, fueron sucesiva
mente el objeto de sus más profundas observaciones, 
enriqueciendo más y más el ya abundante depósito de 
su memoria, las fuentes de su ardorosa imaginación, 
y el caudal extraordinario de sus conocimientos. Tal 
fué el complemento de su educación como literato y 
como príncipe; de manera que en las propensiones ge
nerales del espíritu humano, y en el movimiento ac
tual que agita las sociedades modernas, ha podido 
aprender el arte de gobernar los pueblos en este siglo 
de anómala fisonomía, pero de indisputable adelanta
miento y civilización. A l nivel de todas las mejoras 
administrativas, de los más importantes descubrimien
tos y de las útiles reformas que en tan diferentes pue
blos han llevado casi á la perfección ciertas institucio
nes, comenzó, al volver á su país natal, por poner en 
obra las modificaciones que habla visto planteadas con 
buen éxito entre los extraños. E l reglamento de las 
fuerzas destinadas á la marina; la fundación de esta
blecimientos hidrográficos; la de museos especiales; la 
introducción de un nuevo sistema de abastos; la adop
ción de la lengua alemana en el mando y la corres
pondencia; he aquí algunas de las principales iniciati
vas con que logró la mejora y el aumento considera
ble de la marina del imperio. 

Á este príncipe es deudora también la ciudad de 
Pola de su renacimiento, de la fundación de varios no
tables edificios, de la construcción de un gran dique, 
de arsenales y astilleros, y de no pocos buques de di
ferentes portes, y por disposición suya se emprendió 
un viaje de circunnavegación, y se mandaron comisio
nes exploradoras de la América del Sur, de las costas 
del Africa occidental, no ménos que de otras, con el 
fin de hacer estudios especiales en los puertos de Espa
ña, Francia, Inglaterra, los Paises-Bajos y la Alemania 
del Norte. 

Nombrado por el emperador para el gobierno políti
co y militar del reino lombardo-véneto en los tiempos 
azarosos de las borrascas políticas, el archiduque supo 
captarse el aprecio y benevolencia de los italianos, y 
no es fácil enumerar los beneficios que derramó en 
aquel territorio en el cortísimo tiempo de dos años que 
estuvo al frente de la cosa pública. 

Hasta aquí, s§fiores, la comisión, sin tomar nada de 
su propio fond©, se ha reducido á hacer un compendio 
del trabajo biográfico del archiduque Maximiliano, 
que todos conocen, y que es debido á la pluma de 
nuestro compatriota el infatigable y benemérito don 
J . M. Gutiérrez Estrada; mas llegando á esta época 
importante de la vida pública de aquel ilustre prínci
pe, ha creido necesario copiar literalmente dicho es
crito, que reflejará con más viveza que un extracto im
perfecto las preclaras virtudes y talentos del augusto 
protagonista. 

«En efecto, dice el Sr. Gutiérrez Estrada, á pesar de 
las vivas inspiraciones de emaawpacion y unidad oue 

iduque, Y con sobrada razón, 
pues cada día de su gobierno se señalaba con alzuna 
empresa útil, una reforma saludable, la supresión de 
algún gravamen, ó la abolición de un privileeio 
Habíase nombrado una comisión de catastro pa
ra la repartición equitativa de las contribuciones, 
preparado la exoneracioa de los feudos y diez
mos,.y suprimido el privilegio fiscal establecido en 
tiempo del primer Napoleón; un nuevo reglamento 
había mejorado notablemente la condición de los mé
dicos concejales, al paso que algunas obras bien con
cebidas y ejecutadas en el puerto de Venecia ha
bían facilitado la entrada de buques de mavor 
calado. J 

Ya se habia comenzado el ensanche del puerto de 
Como por medio de un nuevo dique, y la misma ciu
dad debia á los desvelos del archiduque un gran ser
vicio, el mayor indudablemente con que puede un 
príncipe favorecer á una población. Tal fué el haber 
hecho desaparecer la malaria que infestaba la extre
midad del lago; mandó secar, al intento, el pantano 
\lamado> Piano di Spagna, y con el desagüe del Valle 
grande Verowse se obtuvo un terreno extenso y feraz. 
Se habia encargado igualmente al ingeniero Bucchia 
la formación de un proyecto para el completo desagüe 
de los pantanos en las lagunas vénetas, y el riego arti
ficial de las llanuras del Friuli, conduciendo á ellas el 
no Ledra, y todo con la posible economía. 

Durante este mismo periodo, se hermoseó Venecia 
con la^prolongacion déla ribera hasta eljardin impe

rial, y en Milán se dió más extensión á los paseos pú
blicos. 

Ante la energía constante y generosa del príncipe 
hubo de ceder la municipalidad, que largo tiempo se 
habia resistido á hacer una plaza pública entre el tea
tro della Scala y el palacio Marino, y se restauró la ba
sílica de San Ambrosio. 

Pero si es bueno que circulen en una ciudad el aire, 
la luz y la vida, y ostentar ante los extranjeros suntuo
sos monumentos, grandes fundaciones y bellas iglesias, 
aún hay para el jefe de un reino otras obligaciones y 
deberes más imperiosos. E l jóven archiduque no los 
desatendió, haciendo en el sistema de beneficencia pú
blica reformas útiles y necesarias. Las poblaciones i n 
digentes de la Valtelina fueron objeto de una asisten
cia material más liberal y constante: se hicieron ade
más estudios profundos para proporcionar los medios 
más seguros de combatir la miseria de aquellos pue
blos empobrecidos por los estragos del oidium en los 
viñedos. 

Innumerables son, por desgracia, la causas de los 
males que sufre la humanidad. Apenas se consigue 
acabar con una, cuando surge otra y otra. E l Pó salió 
de madre, causando formidables inundaciones, y el 
príncipe, siempre activo y denodado, acudió á los pun
tos de mayor peligro, salvó á los habitantes y los socor
rió en sus necesidades más imperi'osas, implorando en 
su favor los auxilios del gobierno imperial. 

L a vida intelectual de las naciones, es decir, las ar 
tes, las ciencias, y la instrucción pública que la consti
tuyen, tuvieron siempre en el archiduque un ardiente 
y generoso promovedor. 

E l conde Giulini, con la publicación de sus Memo
rias, habia empezado á levantaf un verdadero monu
mento de la historia nacional, y el ilustre príncipe mi
ró como punto de honra para Italia su continuación, 
favoreciéndola cuanto pudo. Se dió igualmente á una 
comisión el encargo de publicar los Monumentos históri
cos y artisticosáe las provincias lombardo-vénetas (l). 

No bastan las nobles aspiraciones y los instintos ca
ballerescos á los príncipes llamados por su nacimiento 
y por la confianza pública al ejercicio de la autoridad; 
necesitan además una razón serena y firme. Esta la po
see en alto grado el archiduque Fernando Maximilia
no, como bien lo acreditó durante su gobierno en 
Italia. En un despacho dirigido á lord Loftus, repre
sentante de la reina de Inglaterra en la córte de Vie -
na. escribía el ministro de Negocios extranjeros, lord 
Malmesbury, el 12 de Enero de 1859, poco antes de 
estallar la guerra contra el Austria, lo siguiente: «El 
gobierno de S. M. reconoce con verdadera satisfac
ción el espíritu liberal y conciliador que ha presidido 
al gobierno del reino lombardo-véneto mientras es
tuvo encomendado al archiduque Ftrnando Maximi
liano.» 

Se ve, pues, que el archiduque se distingue por la 
inapreciable ventaja de haber acreditado su aptitud, 
aun á Ios-ojos de la Inglaterra, para el gobierno de un 
pueblo, en circunstancias las más difíciles. 

No será por demús añadir que el archiduque Fer
nando Maximiliano tiene un personal que previene en 
su favor, de un modo irresistible. 

Una frente espaciosa y pura, indicio de una inteli
gencia superior; ojos azules y vivos en que brillan la 
penetración, la bondad y la dulzura: la expresión de 
su semblante es tal, que nunca se puede olvidar. E l 
alma se refleja en su rostro; y lo que en él se lee es 
lealtad, nobleza, energía, una exquisita distinción y 
una singular benevolencia. 

Dotado de una disposición natural para las artes, 
las ciencias y las letras, las cultiva con ardor y luci
miento. 

Su actividad y laboriosidad son prodigiosas; en to
das estaciones el dia empieza para el á las cinco de la 
madrugada. E l estudio es, puede decirse, su i lea fija. 
Habla seis lenguas con gran facilidad y corrección. 

Hermano de un emperador ilustre, gran almirante 
del imperio, colocado muy cerca del trono, objeto del 
respetuoso amor y admiración de todas las clases de la 
sociedad, conocido y estimado en toda Europa, está 
rodeado de cuanto puede lisonjear la ambición más 
elevada. 

En medio de tan graves ne<rocios , de tanto esplen
dor y tanta gloria, ha escrito sus Impresiones de viaje, 
varias obras científicas, y algunas no publicadas aún, 
en que ha pagado también su tributo á la poesía.» 

¿Qué más pudiera añadir la comisión, que no debi
litase los vivos coloridos con que tan bien se trazan 
las dotes morales de un soberano, que á los treinta y 
un años ha alcanzado la madurez de conocimientos, la 
prudencia en el consejo, el tacto en la política y la 
gloriosa nombradla en el reinado, á que apenas ten
drían derecho de aspirar los genios más felices allá en 
el último tercio de la vida? Solo agregaremos que por 
un enlace feliz con la princesa María Carlota Amalia, 
le ligan los más estrechos vínculos con la dinastía que 
reina actualmente en Bélgica, y que modelos ambos 
esposos de piedad cristiana, educados desde la cuna en 
el catolicismo, la pureza de sus costumbres, su celo 
ardiente por la religión, y el constante ejercicio de la 
caridad evangélica, los constituyen en tipos de aque
llas relevantes virtudes, que no podrán ménos que 
reflejarse en los pueblos que gobiernen. 

Resumiendo, pues, en breves palabras, todo lo que 
lleva expuesto, juzga la conrsion haber demostrado 
plena y satisfactoriamente: 

1. ° Que el sistema republicano, ya bajo la forma 
federativa, ya bajo la que más centraliza el poder, ha 
sido el manantial ¡fecundo, en muchos años que lleva 
de ensayarse, de todos cuantos males aquejan á nues
tra patria, y que ni el buen sentido ni el criterio polí
tico permiten esperar que puedan remediarse sin ex
tirpar de raiz la única causa que los ha producido. 

2. ° Que la institución monárquica es la sola adap
table para Méjico, especialmente en las actuales cir
cunstancias, porque combinándose en ella el órden con 
la libertad, y la fuerza con la justificación más estricta, 
se sobrepone casi siempre á la anarquía, y enfrena la 
demagogia, esencialmente inmoral y desorganizadora. 

3. ° Que para fundar el trono no es posible escoger 
un soberano éntrelos mismos hijos del país (el cual 
por otra parte no carece de hombres de un mérito emi
nente), porque las cualidades principales que constitu
yen á un rey son de aquellas que no pueden impro
visarse, y que no es dable que posea en su vida privada 
utí simple particular, ni ménos se fundan y establecen 
sin otros antecedentes por solo el voto público. 

4. ° y último. Que entre los príncipes ilustres por 
su esclarecido y excelso linaje, no ménos que por sus 
dotes personales, es el archiduque Fernando Maximi
liano de Austria en quien debe recaer el voto de la 
nación para que rija sus destinos, porque es uno de los 
vástagos de estirpe real más distinguido por sus virtu
des, extensos conocimientos, elevada inteligencia, y 
don especial de gobierno. 

La comisión, en tal virtud, somete á la resolución 
definitiva de esta respetable Asamblea las proposicio
nes que siguen: 

1. a La nación mejicana adopta por forma de go
bierno la monarquía moderada, hereditaria, con un 
príncipe católico. 

2. a E l soberano tomará el título de emperador de 
Méjico. 

3. a La corona imperial de Méjico se ofrece á su al-

(1) Al archiduque Fernando Maximiliano se de
ben la iglesia votiva de Viena y el palacio de Miramar. 

Lia primera fué erigida a consecuencia y en conme
moración del odioso atentado cometido contra S M. 
imperial apostólic .. Por medio de una excitación al 
patriotismo austríaco, consiguió el jóven príncipe los 
fondos al efecto necesario. S. A. I . , que habia conce
bido la idea y promovido su realización, dirigió la 
empresa, ocupándose en todos los pormenores que á 
ella se referían. 
_ E l palacio de Miramar, construido por él, se halla 

situado sobre una roca escarpada á la orilla misma del 
golfo de Trieste, no lejos del ferro-carril de Laybach 
Es notable por su bella arquitectura, y por la colec
ción que encierra de cuadros y otros objetos de eran 
valor y gusto, recogidos por el príncipe en sus largos 
viajes. & 

teza imperial y real el príncipe Fernando Maximilia
no, archiduque de Austria, para sí y sus deseen-

' T ^ E n el caso de que por circunstancias imposibles 
de prever, el archiduque Ornando Maximil ano no 
llegase á tomar posesión del trono que se le ofrece, la 
nación mejicana se remite á la benevolencia de B, M. 
Napoleón I I I , emperador de los franceses, para que le 
indique otro príncipe católico. • , 

Méjico, Julio 10 de im.-AguUar.-Vdazquet de 
León.—Orozco.—Marin.—Blanco. 

EL REINO. 
MADRID 7 DE SETIEMBRE DE 1863. 

A D V E R T E N C I A . 

Con motivo de la festividad del dia, y en v i r 

tud de acuerdo adoptado por la mayor parte de 

los diarios de la tarde, no se publ icará mamna 

EL REINO. 

Hoy publica la Gaceta el real decreto que 
vuelve á encargar del ministerio de Hacienda al 
Sr. Moreno López. Con la venida de este minis
tro se han visto defraudadas las esperanzas en 
flor de las oposiciones, y ha caido por tierra el 
fantástico edificio de sus castillos en el aire. ¡Lás
tima de tiempo perdido en vano y desgarradores 
augurios! ¡Lástima de proyectos madurados en el 
seno de la más Cándida y malograda confianza! 

El asunto, sin embargo, no era para ménos. 
Lanzada la especie, inventado el cuento, hasta 
sus mismos autores llegaron á creer que era una 
verdad; y como no hay peor sordo que el que no 
quiere oir, todo era ir y venir, cavilar y profeti
zar, fingirse las cosas á gusto propio, y delinear
se un porvenir de rosa en el horizonte oposicio
nista. 

Decíase primeramente, que el Sr. Moreno L ó 
pez habia significado desde el punto de su ac
cidental residencia que no aprobaba ni podia 
aprobar la circular del 20 de xAgosto. Añadíase 
más tarde, que esta quimérica protesta del señor 
ministro de Hacienda se habia repetido más de 
una vez. Afirmábase, por último, que el conflicto 
era inminente; que el Sr. Moreno López volvía de 
su expedición en son de discordia; y que, apenas 
llegase á esta córte, motivarla resuelta y definiti
vamente la crisis ministerial. 

|La crisis ministerial! ¡Ahí es nada! ¿Qué oido 
oposicionista se resiste al encanto de esta palabra, 
cuya armónica influencia resucita tantos rencores, 
despierta tantas despechadas aspiraciones, y po
ne en tantas manos la trompeta de triunfo, que 
solo aguarda el momento de dar la señal, y de 
modular el himno de la victoria? 

La crisis ministerial es el sine qua non de to. 
dos los artículos y párrafos y sueltos y períodos 
que han dedicado las oposiciones al exámen de la 
cosa püblica desde el advenimiento del actual ga-
binoto. Con la crisis ministerial se ha soñado; por 
y para la crisis ministerial se ha escrito, se ha 
declamado, se ha tronado. «El ministerio cae, el 
ministerio se hunde; la crisis no se hará esperar, 
no puede no debe hacerse esperar. . .» y sin em
bargo, la crisis no ha llegado ni liega, y el mi 
nisterio no ha caido ni cae, y su política ha to
mado el hasta ahora posible desarrollo que la clau
sura de las Córtes le permite, y el país goza de 
una tranquilidad y confianza absolutas, y las elec
ciones tienen en estos instantes ocupada con todo 
interés y con toda normalidad la atención de la 
nación entera. «El Sr. Moreno López llega, y la 
crisis es cosa fatalmente imprescindible...» y sin 
embargo, el Sr. Moreno López ha llegado; S. M. 
le ha confiado nuevamente el desempeño del mi
nisterio de Hacienda, y la crisis ni se efectúa, ni 
hay el más leve síntoma que la anuncie, ni el 
menor fundamento para vaticinarla. 

Desengáñense, pues, las oposiciones. Todo lo 
•que hagan por dar semejante giro á sus decla
maciones, es perfectamente inútil. El ministerio 
tiene en su identidad de principios y de aspiracio
nes una fuerza inquebrantable; tan inquebrantable, 
como que no puede dar lugar á discordias de ca
rácter privado y personal; porque cuando hom
bres de ilustración, y de experiencia y de patrio
tismo, tienen el lazo común de las ideas, y mar
chan al amparo de una misma doctrina por una mis
ma senda, esos hombres ilustrados, sérios y dignos 
no pueden discrepar en el terreno práctico de lo 
que aceptan y defienden contestes en la esfera de 
la convicción; y si por cualquiera incidente sur
giese entre ellos alguna secundaria cuestión que 
revelase alguna diferencia desde el punto de vista 
de la personalidad, su abnegación y el alto inte
rés de la causa y de los principios que represen
tan la ahogarían al nacer. 

Esto se comprende fácilmente por todos los que 
asisten con sincera é imparcial atención al espec
táculo de auestra vida pública. Eslo no se quiere 
comprender por ciertas oposiciones, porque como 
para algunos el secreto de la oposición tiene su 
raiz en razones de egoísmo y estrechos y mezqui
nos intentos, todo lo que á esos intentos no se 
refiera, y todo lo que se relacione con más altas y 
trascendentales miras, y todo lo que se aleje del 
estéril sendero de la personalidad, debe serles in
comprensible ó inaceptable. 

Sin embargo, la experiencia es maestra supre
ma. Tiempo es ya de que esas oposiciones com
prendan que han elegido mal el camino, que ases
tan á esta situación unos tiros que suelen salir por 
la culata y herir en el pecho al que los dirige. El 
ministerio vive con la homogeneidad de deseos y 
principios suficientes para constituir una situación 
estable, liberal, legal, armoaizadora y merecedo

ra de las simpatías de la nación y d 
confianza de la Corona. En el seno del6 ^ e% 
no hay ni puede haber la menor diver0110'81^ 
en cuestiones de doctrina, ni en cuesf^ ' ^ 
apreciación ó de aplicación. El ministeri ^ ^ 
valor de su significación política, con un' ^ « l 
tad unánime, espera tranquilo y'con Ww- ^ 
fianza el dia en que su criterio gubern'^0011' 
de recibir el auxilio legal y fecundo de ^ 
sentacion nacional. a repr̂  

Crean en buen hora otra cosa las on i • 
ó finjan creerlo. El tiempo, como hasta 
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Conocida como nos es ya la táctica de 1 
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fundo desden, si no fuera porque nuestro i ^ 
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orgánico de este sistema es estar siempre en 
sis; nada que el ente moral gobierno reciba mf1/ 
ménos daño: su objeto es derribar lo existente 
si logran este para ellos supremo fin, los '̂¡J 
todos son lícitos, siquiera las consecuencias ou 
de aquí se deriven sean desastrosas. 

Por fortuna el actual gobierno, que con % 
actos demuestra palpablemente lo absurdo v ' 
ridiculo de esa táctica que en tan triste lugar" , 
locaá sus autores, deplora por ellos mismos,̂  
en vez de apelar á los recursos de la di 
razonada, que son los que realmente dan fuerza 
á las oposiciones, se valgan del insidioso medio de 1> m ^ êS( 
for.ar hechos que no han ocurrido, de inventar 
escenas que no han pasado , de dar ser y cuerpo 
á cosas que no tienen de verdaderas sino el fan
tástico y poco patriótico afán de esos politiquillo: 
al por menor que solo saben demoler, pero qc 
no tienen elementos para formar y ser gobiernoi 
respetables y con prestigio. 

A trueque, pues, de obtener el efímero triunfo 
de un dia, no reparan en concitar las malas pa
siones, en hacer llamamientos insensatos á los 
principios de la más reprobada subversión, en 
alentar á la existencia del régimen constitucional, 
minándole poco á poco el terreno, y dando armas 
á los partidos extremos, siempre mal avenidos con 
la política de órden, que es la única que puede 
conducir derechamente á la práctica de las liber
tades y á la realización de las aspiraciones del 
progreso verdadero y bien entendido. 

Y si tan emponzoñados tiros partiesen de esos 
mismos partidos extremos, ménos mal, porque 
país, conocida la procedencia, comprendería per
fectamente, con ese instinto iufalible (\wnsd 
distintivo de la opinión pública, de lo que seVĉ -
ba, y relegarla al último lugar de su considera
ción semejantes artes; pero cuando el ariete de
moledor se pone en juego y se asesta por hom
bres y por periódicos que se llaman enfáticamen
te conservadores liberales, los que realmente lo 
son, los que aman las instituciones deben repeler 
la agresión con doble fuerza, porque revistiéndo
se de un falso color de templanza, puede abrirse 
paso con más facilidad, y conspirar de un modo 
más seguro al triunfo de los que están siempre 
en acecho para explotar tanta artería, tanta 
doblez. 

Derribar, pues, lo que hoy existe, es el lema 
que en su vergonzosa bandera han escrito; ypa^ 
conseguirlo, no hay rumor que no inventen, no 
hay hecho que no tergiversen, no hay, en fin, 
elemento alguno de disolución y anarquía que no 
tengan por bueno y aceptable. 

Comenzaron primero los periódicos á que te
mos, aludido, y que no necesitamos nombrar por
que son bien conocidos, por suponer al raim'^ 
presidido por el señor marqués de Miraflores hoü-
damente dividido, y hasta señalaron dia 53 _ 
caida; de poco sirvió que el tiempo les des^" 
ñara y que una crisis parcial viniera á dar W 
fuerza, á robustecer más la situación, porq"6 % 
guieron profetizando, sin parar mientes en que lJ 
dos sus vaticinios se estrellaban ante la ven"1 
que era, que es, que el-ministerio se Present̂  
al Parlamento á dar cuenta de su conducta, n 
las elecciones, por consiguiente, marcarán los £ 
dos de confianza que el país le dispensa. , , 

Y el país, seguros estamos de ello, al acuoi 
las urnas, lo hará animado de la mayor bene 
lencia hácia una situación que, laucamente ^ 
servadora y francamente liberal, está en el Q 
de responder á la Reina y á España de la si 
ridad de sus propósitos, claramente maniies^,^ 
en diversas ocasiones y puestos en planta con 
quebrantable firmeza y completa lealtad. { 

Porque ven esto esos oposicionistas, P0 ^ 
presienten su ya próxima derrota, arrecian e 
insidiosos ataques y continúan explotando e 
tado y desacreditado recurso de hacer ap31"*^^. 
ministerio en constante crisis, con la poco P ^ 
tica mira de amortiguar el espíritu PübllC, ¡jea 
sembrar alarmas, y al mismo tiempo con Q 
de que los funcionarios y agentes del g 0 ^ | 
desmayen en su celo, se conviertan en amin ^ 
bios ó dudosos del ministerio, y no secun 

de planes de este. 
Nosotros, que nos penetramos del 

estas armas de tan mala ley, debemos o^jpais 
carar á los que las esgrimen, á fin dequ ^ 
de que los empleados del gobierno vivan p d0 
dn<; v QPnan m í o ¿tesis sno-fiStioueS del deSF . ^ j o 

prevé*1' 

dos y sepan que esas sugestiones del ^ . 
tienen fundamento alguno sério; que el m ^ ¡j 
cuenta con todo el apoyo de la Corona ) ^ tr()-
confianza de la augusta persona que ocupa ie3 
no, y que las noticias que recibe de toaa ^ ^ 
le aseguran del triunfo de su PoIltlca ¡flCaD(lufl 
micios; circunstancias que reunidas sigm 
esta situación posee todos los e,5mení°Lctore5' 
rios para desafiar á sus menguados aeu 
y sentir hácia ellos verdadera lástlina: 
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P*' ^ . I n o l í t i c o , atizando las discordias que 
r̂ n color P011U°"' habian contribuido á 
Nenian ^ ^ ¡ o J que dificultaban la 
^ ' nn de sus divididas huestes. 

K l M C n esta resolución adoptada, en nues-
^ t n t o con demasiada ligereza por algunos 
^ r e 'delprogresismo, ha encon rado desde 
l0mbres aeipi o muchos impor-

^ ^ S 1 C r d e t m i s m a fmecion, que más re-
^ t m t ' d e ^ o n a d o s , han comprendido, 
lí0S ^r tP que la disposición gubernativa, 

bstencion, no justifica tan extre-
por otra, que si se retira del pa-
acabará de anularse y perder to-

Ipfi ^ ^ ¿ ñ el país, ó se convertirá en un ele-
pr^ugí0 erturbacion, en un elemento revolu-
nto d6 pr j0 mismo que abandona el terreno 
" i 0 ' propone combatir al gobierno conci-

y se ¿Qtra suya el espíritu público, en vez 
—ido eu c ^.fotaiie legalmente por medio de 
fc P^^oiantes en el Parlamento, 
sit /^'J .^jaDcia de pareceres no solo se ha 

entre las eminencias del partido, no 
• T í t e í a n comprender sus órganos de la pren-

Madrid sino que ha trascendido también á 
fmvincias, dando lugar á los más contradic-
• acuerdos, pues según tenemos entendido, 

^ l e n unas localidades se muestran los pro-
'í tas dispuestos á conformarse con el pro-

J de abstención iniciado en la córte, en otras, 
P el contrario, protestan abiertamente contra 
fiante determinación, y se aprestan á tomar 

como de ordinario, en las operaciones elec-

auiera que con imparcialidad aprecie la 
ta de unos y de otros, no podrá ménos de 
ir en que los que rechazan la política de 
jiento dan pruebas de más sincero patrió
me sus amigos políticos que predican la 
cion. En estos se ve que una mira asaz es
guia su conducta: quieren crear obs-

¡Ñdos al gabinete, quieren impedirle continuar 
| mareba desembarazada y legal que hasta hoy 

desconfiando, sin duda, de los 
todo partido tiene para 

seguido-, y 
•timos recursos que 

con sus contrarios, apelan á un ar-
puramente revolucionario, al arbitrio de 

onciar á su intervención en los negocios 
tos por medio de sus diputados, no se

cute para permanecer en una actitud enté
jenle pasiva, lo cual seria absurdo é incom-
¡nsible, sino para trabajar en el seno del país 
xcitarle á lanzar un grito de indignación con-
un gobierno que excluyendo del juego de los 
•tidos por medio de hábiles maniobras á uno 
es legal, ha incurrido en delito de leso cons-

icíonalismo. 
De manera que estos progresistas no tienen 
inveniente en alterar, si posible les fuera, la 

înquilidad pública, con tal de conseguir un 
temtopara su partido; en una palabra, pospo
nen elinlerés general, el bien público, al interés 
jríiíularísimo de un grupo limitado de indivi
sos. Por fortuna la táctica es ya bien conocida, 

leí país no se dejaría arrastrar por las declama-
•rias lamentaciones del partido progresista, caso 

üjue por insistir en su extravagante propósito, 
viniera ninguno de sus hombres al Congreso 
los diputados. 
Por demás conocen los entusiastas defensores 
la abstención que la circular del gobierno no 
justifica de ninguna manera. Convencidos es-
de que el ánimo del gabinete no ha sido per-

ücar los intereses ni herir la dignidad de ese ni 
' ningiin partido constitucional; perfectamente 
en que contra las intenciones de los enemigos 
todo órden y de toda autoridad se dictaron las 
«idas contenidas en la circular de 20 de Agos-
; si á pesar de todo no renuncian á usar del 
na extraña é inconveniente á que quieren 
iar mano, no será, no, porque en ello vean in
flado su decoro, como grita en todos los tonos 
prensa progresista abstinente, sino porque con 
a actitud anómala creen dar el golpe de gracia 
ac uai gobierno y abrir una honda herida al 

conservador liberal, 
^verdaderamente fuera esta para los progre-
1̂  gestión de dignidad, nosotros preguntaria-

11 aquellos de entre ellos que de semejante 
ta * Piaran: ¿Por qué no les ocurrió reti-
Isabulf Uriias e,ectorales en 1855, cuando 
í^tr "Ret idos en materia de elecciones por 
*•* i0. ^ rantismo llenaron de escándalo á to-

^ n n ¿ res amantes del sistema liberal? 
4pe/,0Ise retrajeron en 1837 cuando Nar-

Lü uel polvo las listas electorales de 1853? 
mmT abandonaron el campo á la influen-

rrera v PUeSta en jueg0 Por el Sl'- Posada 
% v l í-168 bien lucharon con ella cuerpo á 

hes Si Ru ta ron el terreno palmo á palmo? 
^ no renunciaron á estar significados en 

«yon b0' cuando ei,a disculpable esa deter-
SÜ̂ JJ nto cuanto puede serlo la que lanza 
'̂•ionai-0- ra ^ terreno estrictamente cons-
^iifo1 en a(:luellas circunstancias no creye-
'«OOJJ/ 80 dignidad tomando p a r t é e n l a 
ÍÍJ ^ desventajosas condiciones impuestas 

i**sl¿?.e?tes adversarios, ¿cómo lo que en-
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'^fiss ^ creen á esta situación más 
- i ^ é x i f á ^ nos bemos referido, y espe-
^do qyĵ u de un recurso que se hubiera es
t i l e s í8 a°te la solidez de aquellas admi-
* Creem0s, 10narias? Pues si eso creen, nos-
^istas sp mbien Por nuestra parte que los 

exponen á sufrir un gran desen-

^osdeia , que se Prometeu magníficos 
peû , Pdítica dft flh<;fGnp.¡nn- cí t o n 

1^ 

di 

^^ularia 

Política de abstención: si tan des-
515010 se anuí 10 llegara á reai:zarse> el pro-

pep^ íaria. Por completo, matarla su 

h ? 0 % r a r i n e c e r i a de hoy más á la historia, 
de eilofe na conmover al país, estamos segu
rada loSrara, tanto peor para él, 

^PonsabTd11 CabeZa trem6nda é in" 

I ' ^ M ^ d ' p - í 1 susaugustos hijos, se pre
d a s - K:..Qe "nproviso en S<Wia . ^ K A A fch^í baió7 \yroxis° en Segovia; visitó á 

visité i0116^ de Sant0 D ^ i u g o , y 
C ^ ^ n d o n n f r^lquias deSan Juau de ^7zLZ nubede tempestad arrojó 

í eranizo ^ obligó á la régia comi-

tiva á regresar á San Ildefonso. El dia 2 volvió 
S. M. á aquella capital y oyó en el santuario de 
la Fuencisla la misa que celebró el señor obispo, 
durante la cual una mujer anegada en llanto se 
arrojó á los piés de S. M. Era la infeliz viuda de 
un sargento licenciado del ejército, que pereció 
en la escuela práctica de artillería de Segovia, 
que acudía en su inmenso infortunio á la inago
table caridad de la Reina, cuyo magnánimo cora
zón no conoce mayor placer que el de enjugar las 
lágrimas agenas. 

S. M. el Rey ha entrado en el periodo de una 
completa convalecencia. 

Nos felicitamos de todas veras, porque nos
otros siempre nos identificamos con las alegrías y 
los pesares de la real familia, congratulándonos 
por las primeras y sintiendo los segundos. 

Hoy publica la Gaceta los siguientes reales 
decretos: 

«Habiendo regresado á Madrid D. Manuel Moreno 
López, vengo en disponer que cese en el despacho in
terino del ministerio de Hacienda D. Manuel Alonso 
Martínez, quedando muy satisfecha del celo é inteli
gencia con que lo ha desempeñado. 

Dado en San Ildefonso á cinco de Setiembre de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real 
mano.—Sl presid&nte del Consejo de ministros, mar
qués de Miraflores. 

—Vengo en disponer que D. Manuel Moreno López 
se encargue de nuevo del ministerio de Hacienda. 

Dado en San Ildefonso á cinco de Setiembre de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, mar
qués Je Miraflores.» 

Ayer tarde se reunió en el ministerio de Ha
cienda el Consejo de ministros, habiendo asistido 
ya á él el Sr. Moreno López, que, como en otro 
lugar decimos, llegó anteayer á Madrid á las cin
co y media de la tarde. 

En este consejo, que se prolongó hasta cerca de 
las cinco, reinó la más perfecta unidad de miras 
entre tudos los ministros; se acordó sostener todas 
las medidas adoptadas por el ministerio en mate
ria de elecciones y de reuniones electorales, y se 
reconoció también de un modo unánime el deber 
de patriotismo que tienen los ministros contraído 
'desde que propusieron á S. M. la disolución de 
las anteriores Córtes. 

Caen, pues, por su base todos los absurdos ru
mores que con lamentable insistencia hacen circu
lar las oposiciones, las cuales, en cambio de su in
temperancia, solo recogen desprestigio y descré
dito. 

Los diarios alemanes dan algunos detalles re
trospectivos é interesantes sobre los últimos 
trabajos de la Asamblea de soberanos en Franc
fort. 

La conferencia de clausura duró mucho más 
tiempo que las anteriores. 

Se'asegura que los soberanos se han dado re
cíprocamente palabra de permanecer fieles á las 
decisiones que acababan de tomar. 

Para la votación final, el Austria propuso tres 
cuestiones: 1.a ¿La Asamblea acepta el resultado 
final de las deliberaciones? 2.a ¿Abandona la 
Asamblea las objeciones suscitadas en la discu
sión de los diferentes artículos del proyecto? 
3.a ¿Se cree obligada la Asamblea por su voto has
ta que los miembros de la Confederación ausentes 
aprueben ó rehusen adherirse á las proposi
ciones? 

Habiendo encontrado la segunda cuestión bas
tantes impugnadores, fué retirada por el Austria. 
La votación sobre la primera y tercera cuestión 
dió el resultado siguiente: Badén, Weimar, Me-
klembourg-Schwering y Luxembourg votaron en 
contra. Waldick se pronunció también negativa
mente, pero en una forma ménos decidida. Reuss 
(menor) igualmente, pero firmando la carta de 
invitación dirigida al rey de Prusia. El duque de 
Altembourg no estuvo presente durante la vota
ción. Los demás aprobaron. 

Varios hombres de Estado austríacos y alema
nes deben permanecer en Francfort para conti
nuar la obra del Congreso de soberanos. 

El Morning-Post da como cierta la conclusión 
de un tratado de alianza entre Dinamarca y Sue-
cia, en vista de la defensa del territorio dinamar
qués contra una agresión alemana. 

En el mismo periódico arriba citado hallamos 
la nota en que explica todo un plan de largas con
cesiones que la Rusia se halla dispuesta á hacer 
á Polonia. 

El Posí se limita á hacer esta observación: que 
los monarcas absolutos dan ya un paso en la sen
da del liberalismo. 

El Austria ha tomado la iniciativa de las gran
des reformas en Alemania. La Prusia parece ser 
que no encuentra estas reformas bastante libera
les, y hé aquí que la Rusia quisiera sobrepujar 
con Polonia al Austria y á la Prusia. Pero en el 
ínterin, añade el diario ministerial de Lóndres, 
las noticias de Polonia nada han perdido de su 
primitiva crueldad. 

Dicen de Berlín que en un consejo de minis
tros, al cual asistió el príncipe heredero, se han 
tomado decisiones importantes, habiendo sido to
das ellas aprobadas. 

Los periódicos de Turin dan la noticia de que 
sir J. Hudson, ministro de Inglaterra, sigue en 
su puesto de representante cerca del gobierno ita
liano. 

El nuevo rey de Grecia espera el acuerdo rela
tivo á las islas Jónicas para hacer su entrada en 
el nuevo reino. Este acuerdo no se resolverá 
hasta la primera quincena del raes de Octubre. El 
rey, según se dice, trata de hacer una visita á la 
reina de Inglaterra cuando vuelva al palacio de 
"Windsor. 

Hé aquí cómo se expresa el diario la France, 
acerca de la actitud en que trata de colocarse 
Rusia respecto de Polonia: 

oHemos acogido, dice el diario imperialista, con 
efusión el pensamiento liberal que decidiendo á Rusia 
á dar á su imperio una Constitución, pudiese en cierto 
modo restañar la sangre que corre en Polonia, y es
peramos con suma impaciencia noticias exactas del 
gabinete de San Petersburgo.» 

El Morning-Post entra más allá en la cues
tión de lo que nosotros lo hemos hecho: precisa 
los sucesos, ignoramos con qué informes, pero hé 
aquí cómo se expresa: 

«La Rusia consiente en abandonar el reino de Polo
nia á los polacos, con la condición de que, asi como 

el Austria ha guardado el Véneto, guarde ella tam
bién en adelante la Lythuania, la Volhynia y el res
to de sus despojos, que pretende incorporar al im
perio. 

Esta transacción, sugerida por la Prusia, es apoyada 
por un partido poderoso de San Petersburgo sobre las 
bases siguientes: l.3, completa rendición del reino de 
Polonia por Rusia; 2.a, aceptación por el reino de su 
parte de deudas imperiales; 3,a, garantizar Europa á 
Rusia las provincias de Lythuania y de Ruthenia. 
Se dice que muy principalmente á Francia es á quien 
se han dirigido Rusia y Prusia para obtener la aproba
ción de esta combinación.» 

Vamos á comunicar á nuestros lectores curio
sos detalles sobre la cacería régia que tuvo lugar 
el dia pasado en las inmediaciones del palacio de 
Rio frió. 

El punto de cita para todos los convidados al 
almuerzo y á la cacería era en el mismo palacio, 
y á las once de la mañana ya se encontraban allí 
reunidas sobre 230 personas que esperaban á 
SS. MM. 

Los Reyes y la familia real llegaron á Riofrio 
á las doce de la mañana, é inmediatamente S. M . 
la Reina dispuso que empezase la cacería, sor
teándose los puestos entre los cazadores. 

Marcharon estos, y S. M. la Reina dispuso que 
las señoras y los jóvenes se entretuvieran en bai
lar y en otros juegos mientras daban la vuelta los 
cazadores. S. M. la Reina tuvo la dignación de 
presidir estos entretenimientos. 

La cacería duró hasta, las cinco de la tarde, y 
á esta hora se hallaban colgadas en el patio del 
palacio hasta 15 reses mayores, entre las que ha
bía dos grandes jabalíes. Otras reses habian sido 
muertas, pero todavía no estaban recogidas. El 
duque de Montpensier mató un gran ciervo, y el 
ministro de Marina, Sr. Mata y Alós, derribó 
tres piezas. 

A las cinco se sirvió la comida, que fué esplén
dida. A la mesa se hallaban sentadas hasta 218 
personas. Las mesas fueron colocadas en la gale
ría baja del palacio. Durante la comida, S. M . 
la Reina se mostró tan amable como acostumbra, 
hablando alternativamente con todos sus convi
dados. 

Apenas concluida la comida, S. M . invitó á los 
cazadores á hacer una segunda batida, en la que 
murieron otras ocho ó diez piezas mayores, por lo 
que, contando con las que pudieron ser recogidas 
por la mañana, se supone que se matarían en las 
dos batidas hasta cuarenta piezas. 

SS. MM. y sus convidados abandonaron el pa
lacio de Riofrio á las ocho de la noche. 

Ha llegado de vuelta de su viaje al extranjero 
el Sr. D. Alejandro Llórente. 

Los progresistas puros están aprovechando la 
dilación que sufre la reunión de la tan esperada 
junta para reducir á algunos hombres importan
tes, contrarios á la abstención, para que no mani
fiesten sus opiniones en la junta general, á fin de 
que lodos aparezcan unidos y conformes. 

Suponemos, sin embargo, que en esta junta 
magna no dejará de darse lectura de las comuni
caciones contrarias á la abstención. 

Lo cierto es que la tan decantada reunión va 
picando ya en historia con sus peripecias, dilacio
nes y obstáculos que los mismos progresistas 
suscitan, en prueba, sin duda, de \&sm igual 
armonía que reina en sus filas. 

Dice nuestro estimado colega E l Constitu
cional: 

«Nuestro querido amigo el aplaudido escritor dra
mático Sr. D. Fernando Martínez Pedresa, que desde 
hace algún tiempo nos honra con su colaboración en 
E l Constituciorial, no ha sido destinado á la sección de 
cuentas del gobierno de esta provincia, como ha dicho 
equivocadamente L a Correspondencia y copiado los de
más periódicos, sino que ha sido nombrado auxiliar 
de planta del ministerio de la Gobernación, con destino 
á la dirección de administración.» 

Nosotros felicitamos al Sr. Pedresa por su me
recido ascenso, y al gobierno porque al utilizar 
los servicios de nuestro amigo, da una prueba 
más de lo mucho en que tiene á la juventud inte
ligente é ilustrada. 

Hoy habrá ido á San Ildefonso el ministro de 
Hacienda, con objeto de saludar á S. M. la Reina. 

Ayer se esperaba en Madrid al señor marqués 
del Duero. 

Leemos en el E l Eco del P a í s : 
«Hemos oído decir que la crisis se ha conjurado, 

á consecuencia de haber dado seguridades el se
ñor marqués de Miraflores de que los progresis
tas no se abstendrán de votar.» 

Podemos asegurar que es completamente falso 
que el señor marqués haya dado semejantes se
guridades á nadie. 

E l Diar io Español sueña como otras veces, 
cuando en su número de ayer refiere con todos 
sus pormenores y detalles un consejo de minis
tros, al que asistió después de su llegada el señor 
Moreno López, y en el que este censuró con tanta 
dureza la circular de 20 de Agosto, que obligó 
al Sr. Vaamonde á retirarse del consejo y á que 
los demás ministros declararan que el de la Go
bernación no podía continuar con ellos, aplazando 
para la llegada del marqués de Miraflores la reso
lución definitiva de la crisis. 

No es posible acumular en ménos palabras ma
yor número de invenciones. 

El consejo de ministros se reunió á las tres, y 
el Sr. Moreno López no llegó á Madrid hasta des
pués de las cinco, por lo que no pudo material
mente asistir al consejo de anteayer. 

Concluido el consejo, dos de los ministros pa
saron á ver al Sr. Moreno López, y cuantos ha
blaron con este, después de la entrevista con sus 
compañeros, pudieron oír de los labios del señor 
ministro de Hacienda que aprobaba todos los ac
tos de sus compañeros, á los que le unían en este 
momento, no solamente una perfecta identidad de 
miras políticas, sino también un deber de lealtad 
y consecuencia. 

Para concluir diremos que, según anunciamos, 
hoy publica la Gaceta los reales decretos dispo
niendo que cese en el despacho interino del mi 
nisterio de Hacienda el Sr. Alonso Martínez, y 
que se vuelva á encargar de este departamento el 
Sr* Moreno López. 

Se ha desvanecido, pues, por completo la espe
ranza de los que suponían que la llegada del se
ñor Moreno López y su oposición á la circular del 
20 produjera la desunión del gabinete, y por con
siguiente una crisis ministerial. 

Por las noticias que tenemos, y para las que 
reclamamos todo el crédito de nuestros lectores, 
decidan ó no los progresistas la abstención elec
toral, el gobierno, escudado con la más estricta 
legalidad, llevará á cabo el compromiso contraído 
con la Reina y con el país, de hacer unas eleccio
nes en que el país entero vea reflejada la legali
dad más intachable, estando al mismo tiempo dis
puesto, en todo cuanto se refiera al cumplimiento 
de la circular, á no transigir con nada que pueda 
menoscabar en lo más mínimo su decoro ni debi
litar el principio de autoridad. 

Dice ayer Las Novedades: 
«Aunque pocas, faltan todavía algunas provincias 

cuyes comités no han dado todavía su opinión sobre la 
actitud del partido progresista.» 

Y preguntamos nosotros: 
¿Qué provincias y qué comités son esos? 
¿Están todos, absolutamente todos los comités 

progresistas, de acuerdo en cuanto á la absten
ción? 

El viernes salió para Valencia, á asuntos par
ticulares, el brigadier Palanca. No es cierto que 
este señor haya adquirido la propiedad de La Es 
paila M i l i t a r , según dijimos con referencia á al
gunos periódicos. 

El Sr. D. Mariano Oscáriz, nombrado hace po
co brigadier, ha fallecido en las aguas de Panti-
cosa. Este entendido y bizarro jefe acababa de lle
gar á la península, en uso de real licencia, para 
restablecerse de sus padecimientos adquiridos en 
Cochínchina. 

Ha tomado posesión del gobierno civil de Cór
doba el Sr. D. Juan Cavero. 

Leemos en La Correspondencia: 
«El duque de Tetuan, según hemos oido á personas 

de su intimidad, no vendrá á Madrid, y acaso quede en 
el Mediodía de Francia hasta que terminen las próxi
mas elecciones. E l duque de Tetuan, según se nos dice, 
no quiere dar pretexto alguno pira que se suponga 
que hostilice al gabinete por ambición del poder cuan
do aspira solo á vivir por ahora apartado de los nego
cios públicos. Se hallará sin embargo en Madrid y en 
su puesto del Senado cuando principien las sesiones.» 

Llamamos la atención de nuestros lectores hácia 
la parte oficial del presente número, tomada de la 
Gaceta de ayer. 

Contiene el parte detallado de los sucesos de 
Melilla, y diferentes disposiciones encaminadas á 
hacer más beneficiosa la suscricion abierta para 
socorrer á nuestros desgraciados hermanos de 
Manila. 

El importe de esta suscricion ascendía ayer á 
1.624,635 rs. 20 cénts. 

Mañana publicaremos la lista. 

El Sr. D. Emilio Alcaraz, secretario que era del go
bierno de la provincia de Soria, ha sido trasladado con 
el mismo destino á Castellón. 

En la bolsa de hoy quedaba el consolidado á 53-15 
y 20 d., publicado; á plazo, S3-30 c. fin cor. voL 

Elrfiiferido, á 48-75 y 80, publicado. 
L a deuda del personal á 24-75 d., no publicado. 

CRONICA GENERAL. 
Según leemos en La Correspondencia, el jefe 

de la sección de órden público del gobierno civil tuvo 
conocimiento el viernes de que en la calle de la Coma
dre, núm. 23, cuarto principal interior, habia un de-

Eósito de tabaco de contrabando, y que allí se falsifica-
an los sellos de la administración y las fábricas, ela

borando con tabaco del estanco, hojas de patata y otros 
vejetales, cajetillas que después se expendían como 
procedentes de las fabricas del Estado. E l inspector de 
vigilancia Sr. Briones recibió órden de sorprender 
este taller, y en efecto logró capturar al dueño y apo
derarse del tabaco, papel, molde, volante, prensa y 
demás útiles de la falsificación. Así se comprende que 
á pesar de los esfuerzos de la administración por mejo
rar la calidad del tabaco, el público se queje con tan-
la frecuencia de que se le dé gato por liebre. De espe
rar es que este descubrimiento dé resultados ventajo
sos para el público y la Hacienda, y que tras este ven
gan otros descubrimientos por el estilo. 

—Conviene, según dictámen de los facultati
vos, que los paseos, y especialmente el Prado, se rie
guen ahora temprano y lo ménos posible, pues la de
masiada humedad, unida al cambio de temperatura 
que empieza á experimentarse, está siendo causa de 
que en los sitios como los que acabamos de citar se 
contraigan algunas tercianas, sobre todo permanecien
do en ellos algún tiempo después de que se haya pues
to el sol. 

—Contra el hipo, cuando es puramente ner
vioso, ó no sintomático, hemos visto emplear, entre 
otros varios remedios populares, el siguiente: 

1. ° Beber una copa de agua clara, y mientras se 
bebe, mantener bien tapados ambos oidos. Claro está 
que una mano amiga ha de dar de beber al hiposo, 
porque este no puede mantenerse tapados los oidos y 
tener el vaso de agua ¿ la par. 

2. ° Mascar un terrón de azúcar. 
3. ° Mascar uno ó dos granos de pimienta. 

—Uno de los mejores barómetros para conocer 
los puntos que calza una población en materia de poli
cía urbana, son los perros y los silbidos; entendámo
nos: toda p blacion, lo diremos dentelladamente, en 
que los perros pululan sueltos á su albedrío y andan 
chicos y grandes silbando á su placer por calles y pla
zas, desde luego puede asegurarse que está abando
nada á sus instintos buenos ó m-ilos. ¡Es, pues, un gus
to el estar cualquiera en su gabinete, como quien dice 
en el rincón de su casa, la cual por más señas le cues
ta un ojo de la cara, y oir los ladridos, las riñas de los 
perros, los silbidos, blasfemias y otras cosas! Ese cual
quiera se cree trasportado á una majada de ovejas óá 
las tapias de Torrelodones, y no puede convencerse de 
que está en Madrid. 

—Ha surgido entre M. Price y el arrendatario 
del café del circo una cuestión que nosotros desea
ríamos ver terminada por medio de una avenencia 
amistosa. 

Es el caso que M. Price sostiene un pleito con el 
arrendatario del café, el cual presenta la pretensión de 
que el dueño del croo resckiaa la escritura del contra
to, por la cual ae obliga á darle cierta cantidad todas las 
noenes. Se funda en que, como durante los entreactos 
casi de ordinario hay en el jardín baile, fuegos, cuer
da ú otro espectáculo, los concurrentes al coliseo no 
consumen, entretenidos con la fiesta campestre. 

M. Price, por su parte, mantiene su derecho, dicíen-
do que él cumple lo estipulado en la escritura, pues 
en ella no consta más á n o que hablando darse á los con

currentes quince minutos de descanso, lo cual se ven 
fica exactamente, para que cada uno los emplee como 
mejor le parezca. Fn el contrato parece no hay artículo 
alguno que impida al empresario del circo celebrar 
funciones en el jardín en el intermedio; por consi
guiente, puede usar de este como de otro recurso, para 
granjearse el aprecio del público.-¿Qüién le quita, di 
ce M. Price, de tomar cerveza al que tenga sed, ni j a 
món al que sienta el estómago flojo? Yo dejo a todo el 
mundo en libertad, y cada cual es libre de elegir entre 
el iardin y el café. 

A esto contesta el arrendatario del café, que no es 
exacto que en el contrato de arrendamiento se haya 
estipulado dar quince minutos de entreacto, porque 
no existiendo la escritura de que se habla, mal puede 
existir esa cláusula; que tampoco es cierto que pida la 
rescisión del contrato celebrado con el Sr. Price, como 
se asegura; que lo que pide es el exacto cumplimiento 
de una palabra dada ante testigos, por la cual el señor 
Price se obligaba á prolongar los entreactos hasta trein
ta minutos; ó en su defecto, la rescisión. 

Y por otra parte, parece que el Sr. Price se ha ne
gado á firmar la escritura de contrato que más de una 
vez se le ha presentado. 

Si esto último fuese cierto , desde luego la cuestión 
variaría de aspecto, y toda la razón estarla de parte de 
D. Guillermo Aubert, arrendatario del café. 

Nosotros, á quienes se ha rogado que tomemos car
tas en el asunto, creemos que lo mejor seria que entre 
los Sres. Price y Aubert se intentase una avenencia 
que concillase sus encontrados intereses, y diera por 
resultado la desaparición de esa contienda entre dos 
apreciables especuladores que aspiran á obtener el fa
vor del público, como indudablemente le obtienen. 

T O R O S . 

SEGUNDA MEDÍA CORRIDA EXTRAORDINARIA DE LA SEGUNDA 
TEMPORADA. 

Madrid 6 de Setiembre de 1863. 

E l Tío CÁNDIDO va á hacer una breve reseña, en su 
introducción, délos espectáculos públicos de la semana 
anterior, para venir luego á recaer en el de que se ocu
pa principalmente: que por más señas lamenta no ha
cerlo con el detenimiento debido en cada uno de por 
sí, pues jura que ya les habia de ajustar las cuentas á 
las señoras empresas en general, y en particular á los 
que toman parte en ellas, para que no abusaran del 
público, y principalmente de los abonados, á quienes 
se les obliga á sufrir sus inconveniencias, so pena de 
perder sus derechos adquiridos. 

Han abierto sus puertas en ia semana que ha finado, 
el teatro del Circo de la plaza del Rey y el de Jovella-
nos, ó sea de la Zarzuela : el primero, con un drama 
en tres actos titulado Lances de honor, el cual tuvo un 
éxito dudosísimo; pero en cambio se lo han dado con 
insistencia al.. . público, reducido, que tiene de sobra 
el dinero. Dejemos en paz por hoy aquel corral, para 
bosquejar el de Jovellanos, á los que pronto los vere
mos convertidos, al primero de gallinas, y al segundo 
de cuadros vivos. Y sino, dígalo L a isla de San Ba
landrán. 

Lo que más gracia ha hecho á todo el que vió y leyó 
los carteles de la inauguración de la Zarzuela, fué la 
inolvidable nota que apareció, en que decia con letras 
tan gordas oomo la cabeza del que las inventó: «QUE
DAN SUPRIMIDAS L A S ENTRADAS DE FAVOR.» 
Si á esto fuésemos á contestar con seriedad, seria pre
ciso querellarse tal vez ante los tribunales, puesto 
que de toma á dame hay una notabilísima diferencia, 
y muy conformes con lo que han dicho algunos cole
gas, entre ellos EL REINO. Añade entre otras cosas so
bre el mismo tema: «¿Ahora salimos con oue era un 
favor ó una limosna, y la empresa ha vuelto grupas? 
—De seguro que si los autores dramáticos y escrito
res (1) hubiesen comprendido que en la cuestión me
diaba más bien un favor que un derecho reconocido 
por todrs las empresas del mundo, no hubieran acep
tado semejante limosna; porque á todos ellos en gene
ral, y á cada uno en particular, les sobra, si no dinero, 
delicadeza y dignidad.» 

Escuche la empresa de la Zarzuela los versos que 
nos ha sugerido su ridicula nota, y en lo que aprecia
mos la limosna: 

«LA LIMOSNA en menguadas proporciones—al mísero 
consuela en su aflicción,—mientras disfrutan los pia
dosos dones—falsos lisiados , cínicos hampones,—de 
truhanes y vagos la legión.—LA LIMOSNA rebaja y en
vilece,—amenguando pudor y dignidad;—y aunque 

Íierenne humillación ofrece,—hasta el pobre real que 
a merece—se acostumbra á la torpe ociosidad.—LA 

LIMOSNA concita inmensa plaga,—el azote cruel de una 
nación;—la vida errante y trapacera halaga,—y es 
maléfico virus de la llaga—que devora de un pueblo 
el corazón.» 

Sepa, pir último, la empresa de la Zarzuela, que al 
tomar el Tío CÁNDIDO la iniciativa eu este asunto, des
pués de haberlo hecho otros escritores de más autori
dad, lo hace en obsequio á infinidad de personas dig
nísimas que se les ha puesto en evidencia, sobrándo
les, como dice EL REINO, delicadeza y honra. 

L a frase entradas de favor es puramente francesa, 
donde se acostumbra á hacer favores y luego arrojar
los al rostro. En España no se conoce la citada frase, 
ni mucho ménos. Al que hacemos un obsequio, nos 
honra con admitirle. Y sobre todo, la vida intima de 
una familia, ó sea el régimen interior, no pertenece al 
domin o público. 

Sonó la hora señalada para dirigirme al circo tauri
no, y ee quedó en tal estado la cosa. Otro peso irá más 
corrido. 

A las cuatro y media saltó al coso el primero, de la 
ganadería de D. Manuel Puente López (antes de 
Aleas), con divisa encarrada y caña: de buen trapío, 
retinto y corniveleto, salió tardo al principio, y se cre
ció al probar el hierro. Arrancaba de lejos y se hizo 
receloso y de sentido á la muerte, por el infame casti
go que le dieron Pinto y Martin. Trece trabucazos no 
son para ménos, en cambio de dos costalazos y dos ca
ballos muertos. Antón y otro salieron á banderillas, 
dejándole puesto el primero dos pares en lo bueno re • 
guiares, y uno el segundo en las orejas, pésimo. Juan 
Martin (La Santera) salió á la palestra, despachándole 
con tres naturales y un intento á meter el biazo, de 
una estocada aguantando hasta los gavilanes, buena, 
dando en las tablas. E l bicho en su último tercio de 
vida buscaba el bulto al matador: no lo consiguió, y 
sí muchos aplausos cuando se le vió tendido á sus piés. 

Topón, blando y receloso fué el segundo, del señor 
Barrero. Bien puesto y de mal trapío, se encariñó en 
las tablas hasta la muerte. Pinto le puso cinco varas, 
entre las que aparecen dos soberbios marronazos. Mar
tin (el Pelón), con mucha fé, pero... con desgracia, le 
señaló en siete ocasiones, casi siempre sin detener, por 
lo que se le colaba el bicho, y caia el penco. Salieron 
después de lo dicho Muñiz y Cuco, clavando par y 
medio el primero de una manera admirable, y uno el 
segundo, que quitaba las penas del sentía. E l público 
premió con nutridos aplausos la maestría de tan inte
ligentes diestros. Salió para dar fin al topón y huido, 
Sánchez (Tato), el que después de 23 pases naturales, 
malísimos, y uno de pecho, regular, le dió un pinchazo 
en hueso que salió la espada como un rayo, dando en 
la contrabarrera. No se hizo esperar tanto en la se
gunda, pues que arrancándole le dió una delantera y 
cambiada, no sin volver la cara, de la que cayó. Cua
tro naturales le dió Antonio al topón á su tiempo, des
airados, perdiendo el terreno, y estrechándose en lr>s 
tablas. 

E l tercero fué de José Criado, mayoral de la ganadería 
de D. Manuel García Puente López. Retinto'albardao. 
de mal trapío, cvrni-apretao. Ligero de nombre; salió 
abanto y huido, y se colaba en las acometidas á los gi-
netes. Seis varas le pusieron estos, regulares, en cam
bio de dos caldas, un caballo muerto y uno herido Te
nemos que censurar á Poace por haber echado el toro 
en cima del Pelón cuando estaba en el suelo y descu
bierto, librándose de una cogida á no haber acudido á 
tiempo todos los chicos Para ninguna suerte se nece
sita, mas prev^on é inteligencia que para los quites 
de los picadores; téngalo entendido este diestro. Asun-
ciada que fué la señal de matar, salió José Ponce (de 
Cádiz) para dar cumplimiento á la faena. Llegóse al 
bicho con la muleta desplegada, y ceñido en todos ellos 
e dió diez naturales, un magnífico cambio forzado e 

la misma cabeza, y uno también de pecho bueno 1?? 
á continuación, dándole á volapié en las tábías una e -
tocada bastante recta y delantera hasta la taza e ¡ 
que se echó é hizo levantar Grabiel (el c a c S r ; ) su 
cumbiendo á la segunda.-Lo preparo á e s f e S r o un 
C 0 ^ n ^ mÍ/rrepn' 6 Sea ^^apreciación mia 

El cuarto, del Sr. Puente López, fué blando, de mal 

v J P J^Padido PO? el articulista todo lo que vaya en 
bastardilla y se refiera á esta cuestión. 
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trapío, y por casualidad tomó diez varaa regalarea, ma
tando un jaco y haciendo caer á un gincte. Villavicio-
sa le colgó cuatro palos, regulares, y tres su compañe
ro, idem. Juan Martin (La Santera) le pasó de muleta 
con seis naturales, y encontrándose, le arrimó una es
tocada basta los gavilanes, por cierto no estando en 
suerte, que le hizo hocicar y morir. 

De Aleas fué el quinto, Bolero de nombre, mogón 
del derecho, de buen trapío, de cabeza, arrancando de 
lejos, voluntarioso y boyante en todos los periodos de 
la lidia: el toro de la tarde. Siete varas le puso Pinto, 
dos el Pelón, y una el primer reserva. Cinco costalazos 
dió al primero,.dejando en cambio dos cabalgaduras 
tendidas en la arei a, sin poder evitarlo ese grito tan 
descomunal que larga á los circunstantes cuando le 
arranca el bicho. Mas valiera que concentrara todo 
ese poder que ostenta en guardar las reglas del arte 
en toda su faena, y no que toma casi todos los toros 
atravesados, y cuando no, los desgarra dando marrona
zos.—La fiereza que V . demuestra debe sustituirla con 
el arte, a 1:0 ser que diga V . lo que uno disputando 
con otro: «¡Pues si yo he sido toro!»—Cuoo y J a -
queta Calieron al encuentro de Bulero, prendiéndo
le el primero un buen par al cuarteo, ceñidísimo, 
y dos el segundo inmejorables. Ambos diestros se reti
raron á recoger sus capotes para continuar en su tarea, 
en medio de infinitos aplausos. Antonio Sánchez salió 
decidido, según demostró después, á lucirse. Llegó á 
la jurisdicción del bicho, y ceñido, le pasó con cuatro 
naturales y una de pecho, bien: lió estando en suer
te, citó y recibió, saliendo Bolero por la derecha del 
diestro, con una estocada algo baja , pero que bastó 
para cumplir como bueno en la demanda— Como con
tinúe V . cumpliendo de esa manera , verá como el Tío 
CÁNDIDO busca frases para ensalzar sus hechos; y cuen
ta que hoy, como los niños, coa muy poca cosa me 
sonrio. 

El sexto perteneció á un género dudoso : salió impá
vido , como se pudiera decir de un inglés: acudía á los 
cites como un camastrón que se hostiga; arranca sin lle
gar al propósito á que se le cita, y receloso retrocede, te
meroso de una emboscada. Entre correr y buscar la 
huida, tropezaba con los caballos y los embestía. Visto 
que los caba'leros le hacían cosquillas, de mala manera 
tomó los tercios desafiando á sus contrarios.—¡Te cre
ciste!—dijo Pinto; y con fé le rompió la piel en dos oca
siones de "buena manera. E l Pelón, no queriendo ser 
ménos que su compañero, le hirió con cuatro puyazos, 
besando el circo en dos casos fortuitos. El primer reser
va, que vió á su compañero desmontado y con las armas 
y atalajes esparcidos por do quier, pisó el campo de la 
lucha, poniéndose frente á testuz eu tres ocasiones se
guidas, en que pagó bien caro su osadía: tras de un re
volcón tunoso le costó la pérdida de dos aleluyas; una 
al tentarle, y la otra en huida. No paró en esto los he
chos. El presidente mandó incontinenti hacer la señal 
i los timbaleros para la suerte de banderillas, porque 
el mosquito se iba creciendo, sin duda porque una par
te del público quería que le quemaran \o rubio: 
efecto, se le presentaron armados dos jóvenes, vestidos 
el uno de azul méjico y plata, y el otro verde esmeral
da y oro; bordándole el cuello con dos pares el prime
ro buenos, y uno el segundo mejor. La hora en que 
debía terminar el festín se aproximaba, y la autoridad, 
queriendo dar una prueba de su tacto en la dirección, 
dispuso por medio del pañuelo la muerte del vivo. 
José Ponce, obedeciendo la órden, y plegado el rojo 
trapo hasta llegar á la jurisdicción del bicho, atra
vesó el coso con resolución y firmeza: llegado al sitio 
del peligro, desplega la defensa, por cierto demasiado 
pródigo en ella, pues que la usó en veintidós ocasiones 
naturales y una de pecho, acometiendo inoportuno sin 
herir con el estoque. E l bicho á la sazón ya no acudía, 
y le arrancó segunda vez sin hacer más que un pin
chazo; por fin, en la tercera le dió una baja arran
cándole, que le entregó al cachetero. E l Cuco y Muñiz 
han estado en este toro admirables en los quites y en 
toda su lidia. 

EN RESUMEN: 

Presidente, Sr. D. Enrique Bengoechea, cuya presi
dencia ha sido acertada.—De los toros, el quinto. —De 
los picadores, ninguno.—De los chicos, Muñiz, Cuco 
y Jaqueta.—De los matadores, Antonio Sánchez.— 
Asistencia de caballos, mal.—El puntillero, peor. — 
Caballos muertos, nueve; heridos, seis. 

POSDATA. Por un singular favor, hace hoy por pri
mera vez el Tío CÁNDIDO posdata en su revista, ma
yormente cuando esta lleva por objeto decir cuatro 
palabras, ora como consejo al matador Ponce, bien 
como juicio propio respecto a lo que ha visto en el 
mencionado espada. 

José Ponce tiene muy buenas condiciones para ma
tador de toros, según hemos visto en la tarde de ayer, 
pues que además de arte, reúne muchísimo valor sin 
hacer alarde, que son las condiciones precisas en un 
diestro; y tanto es así, que lo hemos visto en un cam
bio precisado, y preparado siempre en contra de las 
intenciones de la fiera que tiene delante, cual lo fué 
el primer toro, no solo por esa condición, sino por lo 
incierto que estaba. 

Hecha esta ligera observación respecto á su primer 
bicho, no así en el segundo, que no debió empaparle 
tanto en el trapo, resultando que se aburrió por empe
ñarse en quitarle la querencia, que lo era acostarse 
sobre la derecha del toril. E l espada que rehuye matar 
sus toros donde ellos tengan su querencia, por lo re
gular se desluce y trabaja doblemente más, y ex
puesto á una cogida. En tres ocasiones pudo matar su 
toro habiéndole salido al encuentro de su querencia, 
y hubiera llenado completamente los deseos de los 
inteligentes que con satisfacción le han visto trastear 
sus dos toros. Prodigue ménos los pases de muleta en 
los toros voluntariosos y boyantes, y aproveche los 
momentos en que deba estoquear, y no dude que su 
toreo es del que agrada á los aficionados. 

EL TÍO CÁNDIDO. 

SECCION DE YAPJEMDES. 
ADMINISTRACION DEL ARTE EN ESPAÑA. 

Siguiendo nuestra tarea con respecto á las investi
gaciones arqueológicas y artísticas de las naciones cul
tas de Europa, debemos consignar que las que de es
tas en un principio se abstuvieron de tomar parte en 
los descubrimientos que nos ocupa, lo hicieron tan 
luego como vieron más palpable que la vida externa 
de todos los pueblos se halla relacionada, y por lo tan
to ninguna debe considerarse como anillo separado de 
la gran cadena de las generaciones. De modo que esta 
novedad, si así podemos llamarla, y la que se va acla
rando mucho cada día, gracias á la continuación de 
tan sérios estudios, hizo afluir, como hemos dicho, á 
esta mina científico-artística, que tal es en esencia á 
las naciones que hasta entonces habían mirado con 
cierta indiferencia unos materiales tan importantes á 
la ciencia, arte é historia. 

Y aquí debemos hacer mención del célebre Mampo-
llion, que con sus estudios sobre la inscripción trilin
güe de Roseta, hallada cuando la por siempre memo
rable expedición de Bonaparte á Egipto, no solo llamó 
la atención al mundo culto sobre los arcanos egip
cios, cerrados hacia ya cerca de dos mil años, sino que 
puede decirse originó el que los gobiernos y los sabios 
de Europa se fijasen seriamente en el mundo asiático y 
nos descifrasen las tan comentadas inscripciones de 
Persépolis, al mismo tiempo que nos decían cuáles ha
bían sido Nínive y Babilonia; es decir, que los adelan
tos de este célebre anticuario en cuanto á los geroglí-
ficos egipcios, nos pusieron en claro, puede decirse, la 
tan estudiada escritura cuneiforme, para que viniése
mos en conocimiento de muchos imperios que apenas 
conocíamos por tradición. 

Y mientras los gobiernos ilustrados de la Europa des
enterraban las historias de los venerandos pueblos que 
habitaron las llanuras situadas entre el Tigris y el 
Eufrates, y también la de los antiguos habitantes de 
las márgenes del Nilo, historias que tanto importan á 
todas las naciones modernas por la relación que existe 
entre todas las generaciones , y sobre todo porque la 

civilización tuvo su cuna en los pueblos orientales, los 
nuestros, sabiendo lo que ha dicho un gran crítico de 
nuestra escrita historia, nos dejaban sin con3urrir á 
esta mina científica, que tal es en esencia, para ver quá 
podía importar á nuestros decrépitos cronicones, can
sados ya de beber en las solas fuentes del archivo de 
Simancas. 

Esto por lo ménos debieran haberlo tenido en cuenta 
nuestros anteriores gobernantes, porque todo el mundo 
comprende cuán interesante es para los españoles el 
que su historia escrita se halle lo más completa posi
ble, ya que no se njaron lo más mínimo en esa belleza 
artística y literaria, hijas de la imaginación y del ge
nio, que son los solos capaces de crear acá en la tierra, 
según Laprade, y en la que tanto se fijan hoy todos los 
hombres pensadores de la moderna Europa, para ali
mentar la nueva ciencia que, según estos, es el gran 
ventrículo de donde toman vida todas las arterias del 
gran cuerpo social. 

Pero habiendo concluido aquella era del mayor in
diferentismo para todos los ramos del saber humano, 
aquella en que no partían del gobierno más que medi
das destructoras para todo lo que era ciencia, arte, etc., 
en una palabra, la situación que por su ignorancia en 
todo lo que importa á nuestra nación nos puso al borde 
de un abismo, nuestro actual gobierno se halla en el 
caso de reparar, como lo está haciendo en política, to
dos los males que la pasada administración ha cansado 
á nuestra lenta marcha por el gran terreno de la moder
na civilización. 

Y bien examinado, el camino que hoy nos trazan 
todos los sábios modernos en el terreno de los adelan
tos no es más que el mismo que han seguido todos 
los grandes pueblos del mundo, y el que habrá que 
seguir siempre que se aspire á lo grandioso, á lo subli
me, porque la suprema belleza es una, y por consi
guiente, uno solo el camino más corto que á ella con
duzca. Examinad la civilización de la India de otros 
tiempos, del Egipto de hace cuarenta siglos, y de la 
Grecia é Italia antiguas, y hallareis en todas estas 
naciones que un mismo punto de partida y una misma 
marcha las condujo á sus grandes alturas. Los gigan
tescos monumentos del Indostan, que en un tiempo 
fueron inmensas montañas, los poemas de los Valmiki 
y Wyasa, el Vedas, todo en las orillas del Ganges es 
tan grandioso, que solo el recordarlo nos llena de ad
miración y respeto; y es bien seguro que hoy ese país 
no seria tan admirado por el mundo culto, ni se le 
atribuiría, como lo hacen todos los hombres pensado
res, hasta el haber dado origen á todas las civilizacio
nes posteriores, si no hubiese estado poseído de una 
grandiosidad y una belleza que tanto nos impone, á 
la vez que nos encanta. Estudiad después los imponen
tes restos del antiguo Egipto, sus colosales pirámides, 
sus enormes templos adornados de gigantescas esfin
ges cual las pagodas de los antiguos indios, aquellos 
cuya solidez y dimensiones son tales que han servido 
como de cimientos á poblaciones modernas; todo, en fin, 
lo que hoy aparece en el Cairo perteneciente á los Se-
sostris y Tolomeos, y veréis que; filosóficamente con
siderados, dicen que los pueblos que los edificaron no 
solo querían imponer á sus generaciones, tan dadas á 
lo maravilloso, cualidad de todo pueblo oriental, con 
la grandiosidad que se desprendía de tan inmensos 
edificios, inspirados por el ritual de los símbolos que 
sus autores adoraban, sino que parece aspiraban á 
que las naciones que les precedieran comprendiesen 
que la existencia y el progreso de toda sociedad estri
ban en la fé, en las ideas elevadas, sin las cuales de 

seguro los antiguos habitantes de las márgenes del Ni-
o L á s hubieran podido legar á la postendad tan 

10 jdiua 'n,,p ias ideas mezquinas nunca 
útiles enseñanzas, porque las meas m y 
han creado nada que cuente mas de cuarenta siglos de 

^ P u e s í t a b a s e constante, esta elevación de miras 
de todos los pueblos cultos, fueron encumbradas en 
la moderna Europa por la savia vivificadora del cris
tianismo y por las sábias disposiciones y amor a las 
ciencias, á la literatura y artes de los gobiernos que 
florecieron en la época del Dante, Petrarca, Miguel 
Angel, Rafael, B^rruguete, Cervantes y Mariana, 
sin que hayan desistido todavía de ellas en la mayor 
parte de las naciones que la componen. Y por desgra
cia, entre las que descuidaron esta marcha, ó mejor di
cho, la abandonaron, figura la España, como también 
lo atestigua el Excmo. Sr. D. Vicente Vázquez Quei-
po en su discurso de recepción en la real Academia de 
la historia, cuando, después de haber tratado de los 
adelantos de las naciones ilustradas en los importantes 
estudios que nos ocupan, dice: 

«Si á nuestra patria no le ha cabido la gloria de to
mar parte en ellos, efecto ha sido ménos de la falta de 
aplicación á estudios interesantes, cultivados con tan 
buen éxito en todas épocas por muchos de sus sábios, que 
del aislamiento en que nos han tenido en este último 
periodo, respecto al movimiento científico general de 
Europa, nuestras vicisitudes y discordias políticas. 
Terminadas estas, por fortuna, una nueva era se abre 
para España, etc.» 

Y efectivamente, terminadas estas, nueva marcha 
tomó nuestro desgraciado país con respecto á la ver
dadera base 03 la riqueza de los pueblos; y estaría ya 
muy adelantada en ella, si gobiernos como los presidi
dos por el general O'Donnell no viniesen á obstruirla 
con su carencia de conocimientos en todos los ramos 
del saber humano. 

Hoy, á Dios gracias, ya no es el sable el que rige 
nuestros destinos; y como es consiguiente, las ciencias 
y las artes no serán ménos preferidas que los cañones, 
fusiles y cuarteles, que tan en boga han estado hasta 
aquí. E l Sr. Alonso Martínez, que tan gratos re
cuerdos dejó en otro tiempo en el ministerio de Fo
mento, hallándose al alcance de los adelantos artísti
cos científicos europeos y de su importancia, á la vez 
que del indiferentismo que hácia ellos ha habido du
rante la administración pasada, hará ver al país lo pu
nible que es esto cuando los gobiernos han contado con 
recursos, dotándonos (con los poquísimos que han de
jado) de lo que tan esencial es para el crecimiento de 
los pueblos cultos. 

JOSÉ MARÍA DOMENECH. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. L a Natividad de Nuestra ¡Seño-

ra, y San Adrián, mártir. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la parro

quia de Santa María, donde termina la octava y se 
celebra la función principal á Nuestra Señora de la 
Almudena. A las diez será la misa mayor, á la que 
asistirá el Excmo. ayuntamiento, y por la tarde des
pués de las completas se hará procesión con el Santí
simo Sacramento para reservar. 

En la parroquia de San Sebastian se celebrará con 
gran solemnidad la fiesta principal á Nuestra Señora 
de la Misericordia, por su real cofradía. 

Se celebrarán también funciones á María Santísima 
en San Ginés, Recogidas, Carmen Calzado, Santo To
más, San Martin, Santa Teresa, San Pedro, San Anto
nio del Prado, San José y monjas del Caballero de Gra

cia. También habrá misa mayor enn 
solemmd^del día, en las p a & o q S ^ t ^ 

• P,Í0S!f ULla *0Jena de Jesús Nazar. 
sia, la de Mana Santísima de C o v a l no o. 
y termina la ie los Sagrados C o r a z í ^ e n ¿ í $ i 
María en las Salesas huevas azone8 de j ^ l g 

SECCION " C O M ^ ^ 
BOLSA DE M A D R Í ^ ^ V 

Cotización del dia 5 de Setiembn d 
FONDOS PÚBLICOS * ^ 

^Títulos del 3 por 100 consolidado, no m . 

Títulos del 3 por 100 diíerido ^ 
70 d.; á plazo, 48-85 fin cor. vol. ptlbHcad 

Deuda amortizable de primera ola.» 
39-40 d. * ,noP«ibli 
^Deuda amortizable de segunda clase n0 

Deuda del personal, no publicado 24 •>« 
Deuda municipal de sisas del ayunta ^ 

drid, con 2 1/2 de interés anual, no publf lefHk 
Obligaciones municipales al n o r t e é 

reales, o por 1001 
Acciones de c 

de 1850, de á 4,ÜUU rs., b por tuu anual n 
99-50. ual'nopubl£ 

Idem de á 2,000 rs., no publicado 9q - . 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 9 on'n d< 

blicado, 99. ' U ( ) 0 r X 
Idem de 31 de Agosto de 1852. de á 9 rum 

pon, no publicado, 9S d. ' m Ti • 
Idem 9 de Marzo de 1855, procedente ría 1 

Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no pxxhllV? ?s' 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2 onn 1101 I 

blicado, 99 d. '^«•.DJ 
Idem de obras públicas de 1.° de Tni-

no publicado, 99 d. Ul10 ^ 
Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs 

anual, publicado, 110; no publicado, llO-Sft/01'-! 
Obligaciones del Estado para subvenciftiiT/' 

carriles, publicado, 98-15 y 20. 
Acciones del Banco de España, no nnKr > 
Idem hipotecarias del de Isabel II de Al i?'2" 

á Santander, con interés de 6 por 1 0 0 , ^ . 1̂ 
por sorteos, á 137 1/4 por 100, id.. llO d, 

Acciones de los ferro-carriles de Utida a 
Tarragona, no publicado 88 p. 

Obligaciones de id. id. id., no publicado, 9o¡j 
CAMBIOS. 

Lóndres á 90 días fecha, 50-05. 
París á 8 días vista, 5-22 p. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y mediadeUnoZ 

—Lo positivo.—Baile. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y meáia;: 
noche.—Las hijas de Eva . 

CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de la noy . 
La casa mágica, pantomima cómica.—El doblê  P 
mortal.—El Sr. Casali desempeñará varios ejerti-J 
en la cuerda baja, entre los cuales" será uno eldelsij 
Ha, y en la cuerda alta el del saco.—Los pormeDi 
de esta función se anunciarán por carteles. 

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO. A las ocho y L . . . 
la noche.—Trigésima representación del célebrelil 
tard.—Los pormenores se anunciarán por caite:-; 
los programas se distribuirán á la entrada delcira ' 

CIRCO DE PAUL. Las sociedades de baile La Ois\ 
tante y L a Juventud española celebran mañana 
reuniones de baile á las horas de costumbre. 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ, 

Madrid: 1863.—Imp. de M. Tello, Preciados^ 

.EOADES DE LOS OJOS. 
E l r e m e d i o s o b r e e l m a l es y s e r á s i e m p r e , e l p r i m e r a f o r i s m o d e l a 

m e d i c i n a u n i v e r s a l . 
Tratamiento fácil y curación pronta de las enfermedades de los ojos, por absorción de la córnea tras

parente, poniendo el remedio sobre el nía!, sin necesidad de operaeion quirúrgica, sin interrupción de 
trabajo r sin dolores. . .. . , o « 1 n • 

Descubrimientos y procedimientos de A. Lepine, único privilegiado en Europa po; S. M. la nema 
de Inglaterra. T ' * , - u » 1 

Dirigirse, plazuela del Angel, núm. 4, cuarto principal, desde las ocho de la mañana, hasta las 
cinco de la tarde. (L" •) 

COLEGIO DE LA ELIPA, 
A N T E S P O L I T E C N I C O D E L E S P I R I T U - S A N T O . 

Preparatorio é incorporado al iuistituto de S\n Isidro, término y camino de Vicálvaro, junto á la 
venta del Espíritu Santo. 

Se halla abierta la matrícula para los cursesde segunda ensañama, ?egun el plan vigentede estu
dios. Las clases preparatorias para carreras especiales, con las demás de artes, higiene y adorno, si
guen todo el añ» en plena actividad. 

Pensión, 6, 7 ú 8 rs. diarios: eiaees desde 30 á 90 rs. mensuales. 
Pornunores y redamemos, calle de Fuenoarral, núm. 8, bajo; y librería de Moro, Puerta del Sol, 

MadricL ^ ¿ 

DON ANTONIO ROTONDO, 
p r i m e r d e n t i s t a d e S S . M M . 

Ha trasladado su domicilio á la calle de Espoz y Mina, núm. 24, cuarto principal. 
(Lu.) 

ACADEMIA PREPARATORIA 
p a r a t o d a s l a s c a r r e r a s d e l E s t a l o , d e D . J o s é o l é y R ^ c a . 

I esde 1.° de setiembre, queda abier'a la matrícula en la secretaría del nuevo lecal, calle del Sacra
mento, 1 úm. 5, á donde podrán dirigirse las personas interesadas. 

Dentro d« pocos días estará impreso el regalraento; entre tanto los interesados podrán rtcojer en 
íecrctaría un prosptcto-circular, (O 

IIIMPORTANTISIMOII 
PILDORAS H O L L O W A Y . 

Esta gran medicina doméstica figura en la categoría de la^ primeras necesidades de la vida, por
que todo el mundo ba llególo á convencerse de que elh cura muellísimas enfermedades, para las 
cuales los de -a^ remedios habían sido reconocidos como insuficientes. Este hecho es hoy patente y 
per eso las persona^ debilitadas ó de una consiítucion débil, encuentran una mejora inmediata y con
secuencia d esa-pí'doras. 

La cantidad y cudidad de la bilis son do una importancia vital para la salud. Las pildoras H0I10-
wa obran espeda ísima y eficacísimimente sobre el hígado, rectificándolas irregularidades de este, 
y curaio in'a iMe neníela ictericia, las af cciones biliosas y todas las enfermedades que se derivan de 
mal estado de dicho órgano. _ 

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES. 
Las irregularidades funcinnales pecu iara' al bello sexo, son invatiablementa corregidas sin sufri

mientos y sin consecuencia alguna p rju líciíU por < \ uso de ha pildoras Holloway. Son |la medicina 
mas ftrura^ pira lo as las enfermedade? incidental s de las mujeres, cualquiera que sea la edad de 
estas, asi como ta-ubit-n para los niñws. , . . ^ ^ , 

Las pildoras Holloway son eficaces muy espwalmente para las siguient'ís enfermedade-
Accidentes epilép icos 
Asma. 
Calenturas de toda especie. 
Debili ad ó fóttá de fuerzas por 

cualquier caur̂ a. 
Dolores de cabeza. 
Disentería 

Irregularidades de la menstrua
ción. 

Luml a*) ó mal de ríñones. 
Manchas en el cütis. 
Obstrucciones. 
Síntomas íeenndarios. 
Tisis ó consunción pulmonar 

Enferinedad''S i'el hi jato. 
Eneimcdades venéreas. 
Erisipelas. 
Hidropesía. 
Ictericia, 
mdigesliones. 
InOiinaconeí'. 

Estas pildoras son elaboradas bajo la inspección persoml del profesor Holloway, y cada caja va 
acompañada de una instrucción impresa en español, que esplica el modo de hacer uso de ellas. 

Se venden en el establecimiento general del profesor Holloway,244, Strand, Lóndres. E n Madrid, 
en las principa'es b dicas 

E n las provincias en todss las boticas y droguerías de maj importancia. 
Les precios de venta son: 7, 18 y 28 rs. cada bote, con proporción á su tamaño,. (A.) 

DB CHARP1NJ., 
S u p e r i o r 'FÜIAISALIA 
Bs ei mayor profreto |i « te ba hecho en U fabricación del Jabón: 00 hay en la 

oaturalesa ana tuatancl t na» faTorable ai c u t i i que ia Freía, base de IU eompoal-
don par» darle herrae 11 ra laavidad, blancura, 7 un perfume e*qulatto. 

Todala per/umerta i i> < de CHARDIN Jeune, de Paris, te halla en Madrid, Espo 
sUUm utrmjera, calle M N or, 10, y Miad, calle del Arenal. 

LINEA 
TRASATLANTICA. 

• f i m o m u m m o H i j i . 
S A L I D A S DE CADIZ 

PARA SANTA CRUZ, PUERT0-BÍC0, SAMANü 
Y LA tí ANA 

todos los días 13 y 30 de-cada mes. 
"Vapores grandes y de mareba sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 

Han becho los siguientas tres viajes, los mas rápidos conocidos.'Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 días, 12 horas. Habana á Cádiz en 15 días, 5 horas. Habana á Vi-go en 13 dias, 
20 horas. I] 

Cádiz á la Habana, 1.'clase, pesos fuertes 165.—2.* clase, pesos fuertes 110.—3.* clase, pesos 
fuertes 50. 

LINEA D E L SALIDAS DE ALIGANTE 
B w n w ^ w r p M n n A H T V / V *>ara Barcelona y Marsella, miércoles á las U de la mañana. 
UlJLLli 1 J&KliAJNJ&ll. Para Málaga y Cádiz, sábados á la misma hora. 

Billetes directos para Hareeiona, Marsella, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, reales vellón 2 7 0 . - 2 . » clase, reales vellón 180.--3.a clase, rea-

PAPEL WLINSI PERLAS PUReM 
KfccuuienuaJo csu; papel por ios pníuriiu6 mü-li-

cos, c\ íen uno ó dos días las reumas; irritaciones 
al pech , grippe, afecciones á ia garganta, los do-
'oros nevralgicos y reumáticos, Lombago, «eciáli-
co, etc., sm causar otra cosa sino una ligera pica
zón: i ÍT. 50 cénts. la caja. Paris en casa di Wau-
nacat, 19, rué da la Cité, y en las principales lar-
macias. 

Ve . s pot mayor, Lsposicion eslranjera, calleMayor, 10. Por menor. Calderón, Principe, U:1 
colar, plazuela del Angel, 7.—En provincias, los depositarios de la Esposicion estranjera. 

Es entre todos los purgantes ei msM¡ 
mar y el mas elicaz contra las obstrucc», 
lis, flemas, males del estómago, etc. PaeiM 
se á cualquier hora do la maSana sin wm) 
necesMad de guarda régimen de ningnuí 
El frasco conteniendo 60 perlas, 3 frs.ento 
casa de Naudinat, núm. iH, rué deMiti!!] 
más en todas las principales farmacias. 

i -
les vellón 110. 

Arroba 
castellana 

Por 10 
kilógrs. 

DROGAS. 
CURTID» S, 
FARDARIA. , 
LANA sucia de la estacicn de MADRID al muelle de BARCELONA. 

[De domicilio BARCELONA ádomicilio MADRID. 
Rs. 

» 
» 

4.75 
5.20 
5.í)0 
4 » 

Rs. 
» 
» 
» 

4.13 
4.52 
4.79 
3.48 

. . - « j , ^ . . JÍÍJ.UÍ»IW ui muciio LKJ U/J n <I_,\_'Í\.V , u -x II 1/ O ."ÍO 
- HARINAS —Dé ESPINOSA, M A D R I D , VALLAUOLID y otros puntos de Casli'la al muelle de Bar-
celona á precios redu? idos. 

El tra-porte se bace en el mismo tiempo y bajo l is mismas condiciones que hasta el presente. 
Informarán sobra precios de otms artículos, pasages, etc., entre Madrid, Marsella, Barcelona, Al: 

cante, Málaga y Cádiz. En Paris, D. C. A. Saavedra, Ul, rué de Pichelieu. 
Despacho central de los ferro-carriles y D, Julián .Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R.) 

A 
de las niensageria imperiales. 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES. 
R e b a j a d e 25 p o r 100 e n l o s p r e c i o s d e p a s a j e . 

Trasporte de viajeros y mercancíaá. Línea rapidísima, única directa de Valencia i Marsella. 
Sa idas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho 

edia de la noebe. 
De Valencia los jueves á las cinco de la tar le. 
Salidas d̂  Madrid para L'rau por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. 
De Valencia los viernes á la» diez de la mañana. 
Ccnsiguataros: En Madrid, Sre>. viuda de Nava y compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen

cia Sr. D. Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral. (R. 

BANCO 

SOCIEDAD ANONIMA. 
Sus operaciones.—Préstamos hipotacarius, ya en Ancas rústicas ó urbanas, reembolsablas cor el 

sistema de amortización y coo descumto á prima á voluntad del deudor.—Préstamos sobre nóiizas Su 
seguros sobre la vida, sobre valore-, efectivos en prenda pretoria, y sobre derechos estimables y e 
ros.—Cuentas corrientes.—Depósitos en metálico ó panel.—Operaciones por cuenta agena — Y psasnn 
cubares á los grandes establecimientos de crédito. ^ 

Beneficios >ara los accionistas.—Colocar el dinero con garantías imperecederas y de mavor valor -
E! se's por ciento fijo, y probaHe algún ^nto mas.—Opción á las operaciones de crédito — T r í m i 
tidas las acciones en todos los metrados del rMno y poder hacc-r efe <tívo su importe ' 

CONSEJO DE ADMlNISTRAC[ON. 
Presidente: Excmo. Sr. duque d^Berwíck y Alba. limo. Sr. D. Mdriano P. Luzaró, macistrado v nr/r 
Ftce-TJrestdeníf: Excmo. Sr. coñle de Montes- pietario de Servia. u> ^agisirado y prc-

T ' o S : Excmo. Sr. conde de Vigo. 1 ^¿oníjo ^ i ^ l ^ K S ^ ^ M 
Sr. vizconde de \illandrando. Sr. D. Juan B t í ^ W ^ ^ T ? ^ i i , 
Sr. D. Ramón Goicoerrotea, diputado á Córtes se- ' Ücia. 8UeZ W,fe' Pl0P^ario de Ga-

i S r p ^ a K s / i , , a m a D d 0 ' ^ 

7 í a t e a , banquero de Madrid. Í V o p i ^ e » ^gobernador c . i 
Los padidos de acciones y operaciones deben dirigirse, en Madrid al admirti^^^P r , ^ ^ . n 

?¿'ddei S ü r 1 paiol, ca"e de Atecl,a'núm-33'cuartó ^ ^ V e n ^ i " ; ^ zez%'t 
R 

E U F E R I E D Á O E S S E C R E T A S 
C U R A D A S mOXTA Y R A ! ) l C . \ L M K \ r K CO^ i íL 

mQ D E Z A R Z A P A R R I L L A Y L O S B O L O S DE / 
D l i 

D O C T O R 

DE 
PARIS 

Medico de la Farnltad de Parit , profesor de Medirina, Farmac ia y Botánica, ex-farm¡K'vt'tc 
los hospitales de Paris , agraciado con v a n a s wedallas y recompensas nacionaUs^tc-,11'-

Ei. VIXO un afamads del Dr Cn. An.BKSS'ff io Los BOM»$( dd Dr. f H ^ * * * ^ j " ' 
urcscribpn lo? medicas mas afamados como el i3c{>itra(í vó 
por csiTlcncia ¡iaia c\\n\- las Svtifcrmcdnjlex sccrc-ias 
mas inveteradas, ks liot-ritM, laci-prs, B^scrofitln»^ 
ÍSva::os y todas las acnmor.iasdc la sangro y de los humores. 

proula v radicalmente las Ce,>0"Vuli^ 
las mas rebeldes e "i'-eí '̂"»0'' 
con la misir.a eficaeia ]Mi » """" 
F l o i - c s BtlaEieas y las Oi»ii'>f,ou 
mujeres 

Ei. ITJlATTAlsaiFiXTO del Doctor CH. Aa .B í íUT. elevado & la altuia de los pro., 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligros, es facilísimo 
tanto en secreto como cn viaje, sin que moleste en nada al enfermo, muy poco <:osioS°'-¡t 
seguirse en todos los climas y estaciones . su superioridad v eficacia están justificadas P"'-
oños de un éxito lisongoro. — (Véanse las instrucciones que'acompañan ) 

Y en las mejores Boticas y Droguerías de Francia y el Estranjero. 
niniirid, J. SIMÓN, v. CALDKROX. — Alicante, SOLEKZ ESTRUCH. — Barcelonc, RAí0, f 

ALEJAXDRO MIRET —Cadix. r vr.o.w tr —Malaga, PABLO PROLOXOO.—Saiitaiíd̂ 0̂" 

ístai Ü H O d e l e s r a m o s m ^ s i n t e r e s a n t e s d e l a c i e n c i a m é d i c a jpneí 

I DE TODA C L A S E DE PERSONA^ 
glratado práctico de las enfermedades urina ias y de todas las dolencias que tienen reiac 

en el hombre y la mujer. ^ j i , 
U Octava edición, un volúmen de 900 páginas enriquecido con 314 figuras de ana¿ ^ 
PPT M • or ,ÜZAN> profesor espeeid de oatología urogenital, en Paris, 182, rué de n 
& f l ullenas —Enfermedades contagiosas, estrechamientos, catarros de la vejiga, piedra, (ry 
ptenlidad, debilidad por consecuencia de escesos, pérdidas, enfermedados d i las muiere?, j(| 
^tos. higiene, preservativos. Precio, 5 francos por el correo, 8 con doole cubierta. W^u-.f 
| e l doctor Juzan, 282, rueRivoli, Masson, libreio, 26, rué de la Ancienne-Comedie, yen 
gles librerías de Paris, de los departamentos y el estranjero. ¡jú 

Del mismo autor. Segunda edición. Por una causa frecuente y poco conecio 
i L A I M P O T E N C I A P R E M A T U R A . , trat^ 
fe Esta ebra, que contiene las cusas, los síntomas, las complicaciones, la marcha S. g^rfj 
fde esta insidiosa enfermedad está precedida de consideraciones generales sobre la ^ L r r t d J ^ 
tjuventüd, la generación de la especie humana y el problema de la poblacioo, con ^ ^ 
fteurasi un volúmen de 600 páginas. Precio, 5 francos y 6 por el correo bajo doble s0" ̂  íW 
gá 2G rs., Esposicion Eslranjera, calle Mayar, 10. Los enfermos pueden tratarse e11̂  ^ 
^prepararlos remedios en sus boticas acoítumbradas.—Tratamientos y consultaí o 
f>eis, y también por correspondencia. (Franquear.) (A . 1575) 

PARIS 
Rut Ste-Anne, 29 

au premier , CAPSULÁS-MOrHES ^ 
CURA P R O N T A Y SEGURA D E L A S E N F E R M E D A D E S CO 

TRATAMIENTO FACIL DE SEGUIRSE EIÍ SECRETO T i O N ^ ^ ^ f O * 

ATESTACIONES de los Sre» B i r o r d , cirujano en gefe del hospital 4a I» ¿Sj 
osla de Medicina-, BcMtan, profesor de la Facultad de Paris, medico ^ ."^-Tcinai t 
C a l i c r i e r . cirujano en gefe del hospital du Midi, miembro de la Acadewa de "euenfsr*«rj{.,' 
cirujano en gefe del hospital militar de Val-de-Cráce, encareado del serrtcio ue ^ el£^ 
giosa»; « é g a i a » . profesor de la Facultad, miembro de la Academia de fea' ' 

cuales resulta que las CAPSCUS-MOTHES se han "mpieaiio 
siempre con el mejor ecsito contra las enfermedad es con"' 
giosas, y que los médicos deberían acojer y prop»«ar esl 
tratamiento. 1-,-ae han 

iYoía. Para precaverse de las imitationes, que , ' P n i l ; "rr 
sido ya condenadas por haber defraudado este m*"1^,^" , ' 
ecsijase la marca de fabrica del margen en la «ttqu eia ae » 
caja , y la firma de MoxHFj-LAiiocioinc T a S „ « i ^ 
se hallan en casa de ios depositarios de te Kspci"aoü w 
t rwuera y « a las principales F a r a s c i M de W P * ^ ' 

file:///illandrando

